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jM u j e r, 

Campesino 
y Obrero! 

A la defensa de vuestro producto 
es dedicado el presente trabajo 


Con profundo carifio a mis amigos: 

Jackson Colle Phillips, Hazel y Charles 
Slaugther y Rafael Schofler, 

quienes tan generosamente contribuyeron 
para la realización dei presente estúdio 


Ilustra la Portada dei presente libro, una fologra 
fia de un Fresco de Diego Rivera , la cual, con la ma 
ravillosa sencillez de toda obra humana que logra co - 
nectarse con los PRINCÍPIOS de la vida, nos mues- 

ira la íntima relación entre las fuerzas naturales y 

« 

humanas. Asunto central dei presente libro. 


LA AUTORA 



PROLOGO 


Entre los libros escritos por mujeres mexicanas hacía íal- 
nno que se ocupara dei tema específico de la misión de la 
mujer en la historia, como factor preponderante que tiene en 
sim manos la clave —antorcha de armonía— para una convivia- 
ad liberada de los atavismos heredados dei mundo antiguo 
y sabiamente encauzada por derroteros de vanguardia. 

Dn libro de ideas nuevas y tendências definidas, con mar- 
cado proposito de abrir brecha a la orientación revoluciona, 
na y constructiva dei elemento que ha sido por mucho Uem- 
po determinativo en la estabüidad y derrumbe de las institu- 
oiones ; que ha llevado sobre sí el peso abrumador y emolien- 
te de la familia, donde hacen tierra las demás explotaciones 
por el mismo carácter privado que tiene, para satisfacción in- 
mediata dei jefe de ella, y que, sin embargo, es un compleio 
luminoso de posibüidades redentoras, una maravülosa combi 
nación de perspectivas grandiosas; por ejemplo; la perspecti 
va de la solidaridad de las fuersas económicas naturales y so 

dales, cuyo rutilante y secreto influjo solamente conoce la 
mujer. 

Las escritoras destacadas de México, escribiendo obras 
de teatro, de poesia y otras estructuras librescas, poco o nada 
han aportado al caudal literário socialista que muieres de 
otras latitudes como Maria Laoerda de Moura, Alejandra Ko- 
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lontay y Victoria Ocampo, ban engrosado con la fuerte y g e 
nerosa dádiva de sus producciones afines al proceso de trang. 
formación social; vista ésta a través dei surgimiento femeni. 
no al plano de honor que originari&mente le corresponde 
usurpado, por contradicción histórica, por indivíduos psico! 
logicamente deformados y adaptados al medio que Gorki 11a. 
mó de los exhombres. 

Se han olvidado, voluntariamente, de su papel de miem- 
bros dei grupo más necesitado de esfuerzos y comprensiones 
por la desgraciada circunstancia de tener que soportar indi¬ 
vidualmente cada mujer a un amo, que la abate con brutal se- 
norío y feroz capricho no permitiéndole levantarse una sola 
pulgada dei suelo donde yace física, moral e intelectualmente. 

Han laborado de opresiva manera, no obstante su contem- 
poraneidad con el fenómeno revolucionário que ha desperta- 
do de su secular letargo a importantes sectores dei pueblo co¬ 
mo lo son, indubitablemente, los conglomerados obrerós v 
campesinos. ^ 


Soncha McMe C<mtenid ° libertari °' 
cándose osadamente dei mexicana í ue - bifur ' 

hlica un libro sobrio nem b ", de m contem P or áneas, pu- 

que para Ia modernidad revoi^ 0 ’ libr ° de tema actnaI ’ 
uiuo de lámpara y <mí nci °naria servirá al sexo feme- 

su emancipación- l n t ar ^ ? 0Derse en mrclla ascendente 
la mujer como mujer • ! en dose por ella el encuentro de 
ta y adquirida en el rm-T C ? n , C ^ enc ' a su personalidad inna- 

del tiempo, con el objetivo práctic® 
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de su restitución a sus características esenciales, y el adveni- 
miento de un nuevo tipo humano creado, desenvuelto y de-i 
fendido, de modo responsable, por ella; en cuya etapa al in- 
dividuo masculino le sea absolutamente imposible volver 
a subvertir el orden de la Naturaleza, reviviendo el principio 
de autoridad, causa original de la explotación y todos los de- 
más abusos. 

Conceptos de mujer eterna, perdidos siempre entre la ig¬ 
nominia, mas siempre también hallados en los momentos pa¬ 
vorosos de apuro; idea matríztica dei universo y de la vida, 
se desprenden dei libro al hablar su autora, mujer curtida en 
la epopeya por la libertad, al lado siempre de los obreros y 
campesinos, como cantadora, escritora y agitadora de multitu- 
des, dei doble papel de la mujer en el régimen capitalista: 
productora de la especie y, simultaneamente, productora en el 
proceso económico de la producción; juzgando esto inicuo e 
mhumano, pues una de dos: o se entrega por entero esterili¬ 
zando su feminidad, a la ocupación, como sujeto dei capita¬ 
lismo, o bien, dedica su vida, asimismo por entero, a la glorio¬ 
sa tarea de parir hijos con honra que sean digna sucesión dei 
primitivo cachorro humano, a la vez que altos exponentes so- 
ciales. 

La escritora sostiene, con abundancia de datos y opinio- 
nes extractadas de los libros más notables que se han publica¬ 
do sobre el tema trascendental dei feminismo, Augusto Bebei 
Federico Engels, Pablo Lafargue y otros, que el patriarcado 
arrebató a la mujer el derecho a participar en la constitución, 
organización y funcionamiento de la sociedad, reduciendo su 
capacidad directora al estrecho círculo dei hogar, donde la en- 
cnentra la edad moderna casi imposibilitada para su defen- 
sa, sirviendo sólo de marco a la tragédia. Ella que, como di¬ 
go al principio, lleva consigo la clave solidaria, antorcha de 



8 


armonía, para «na convivência sabiamente encauzada y ob- 

tónÍ teta obra es, por tanto, el fruto de «na preocupación de 
su autora, desde el dia -y esto data ya de algunos anos- q « e 
sus observaciones la Uevaron a dolerse de la condicion que 
íniarda el proletariado en cualquier nacion y la pusieron en 
trance de combatiente, por una sociedad sin los antagonismos 
actuales y un futuro pleno de realidades para la mujer. 

La vida de lucha de Concha Michel está cuajada de acti- 
tudes prácticas en favor de los altos ideales humanos que re¬ 
presenta, como lo prueba su conducta en las filas comunistas 
en épocas de sacrifício para los ortodoxos sinceros, en las cua- 
les pugno porque las camaradas colaboradoras no se concreta- 
ran exclusivamente a obedecer las ordenes de la oficina, sino 
que, dando muestras de conciencia, realizaran labor de altu¬ 
ra, promoviendo y desempenando trabajos conducentes a la 
Revolución Femenina. 

Concha Michel fué a Rusia, con su hijo todavia pequeno, 
sm dinero, atenida únicamente al recurso de su voz privile- 
giada y de aUá volvió trayendo la comprobación de que en la 
patria dei socialismo o dei comunismo, la reintegración social 
de la mujer era observada equivocadamente. 

o,,, « n 2 ,fw f" Uet0 , tÍtUlad0 EXISTAS y “marxistas", 
U transformo 6 ' 11 a i° S f’ mu * a< * ores 9 l,e aparentan creer que 

rr: ? men de ^ 

operaraeam el, concurso ideológico y táctico de la mujer. 

de encontrar entersurpá^nr^ 6 ** Ubr °’ segur ° 

valiente, altivo v ®sparcido el mismo espíntu 

su. actos privados y socialls. qU6 ^ aUt ° ra emplea en todOS 
Míxi00 ’ D - *•. febrero de 1938, 

ROSENDO SALAZAR 


INTRODUCCION 

Existiendo una profunda confusión en cuanto 
al concepto que generalmente se tiene respecto al 
término ECONOMIA, ya que hoy circula bajo un 
significa do completamente unilateral y en relación 
concretamente con las leyes de la producción y ad- 
ministración en determinado sistema de organiza- 
ción social, quiero asentar en este libro, que la eco¬ 
nomia no sólo abarca lo referente a las leyes men¬ 
cionadas, sino que debe aplicarse de igual manera, 
a la biologia. Para precisar, podemos decir así: La 
economia de la subsistência y la economia de la con- 
servación y reproducción de la especie, o sea, econo¬ 
mia natural y economia social. 

Establecido este concepto, podremos analizar 
el desenvolvimiento de, la sociedad humana en sus 
dos aspectos económicos fundamentales, comenzan- 
do con la biologia y continuando con lo referente a 
la subsistência, en la que han entrado en juego di¬ 
ferentes médios que ya son el resultado de las facul- 
tades dei hombre, actuando sobre la naturaleza o 
modificándola según sus necesidades: es decir, tra¬ 
to de ligar las aportaciones científicas de CARLOS 
R. DARWIN a CARLOS MARX. 
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Comprando "preteS 

s 5áirrusríis«» 

cà el tórm no ECONOMIA, ya que mi opmion es 
aue no se ha incluído aún, en el programa teorico de 
transformación de la estructura dei açtual ^mer, 
capitalista al socialista o comunista, el otro aspecto 
fundamental de la economia o sea la biologia 

Eiemplo: La base teórica dei movimiento co¬ 
munista se apoya principalmente en el hecho dei 
antagonismo de las clases en que está dividida la 
humanidad; antagonismo que se origina por la ex- 
plotación y contrasentido en la amplitud de rique¬ 
za con que vive la clase capitalista a costa de la mi¬ 
séria con que carga el trabajador. Todo el conteni- 
do de este hecho social, lo define MARX con la 
‘ ‘Plus-valia El presente libro me servirá para de¬ 
mostrar que paralelamente al antagonismo que ori¬ 
gina la lucha de clases por el desequilibrio econó¬ 
mico de la subsistência existe otro antagonismo eco¬ 
nómico en relación con la biologia y ésto, por razo- 
nes equivalentes a las que originan el antagonismo 
de clases. 


La palanca que servirá a la revolución social 
para lograr la transformación de la estructura dei 

al rágimen socialista, es la CLA- 

Sl B rií AD0 ? Á; así como la Palanca que ser- 
v temente para lograr la transformación 

fficas serjTJTV !a estructura de las relaciones bioló- 

concieme M ac ^ or a ^ fi ue directa y naturalmente 

concierne esto y ese factor es la MUJER. 
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Después de realizar una investigación minu¬ 
ciosa, durante ocbo a diez aííos, primero en J> exico 
y después en los Estados Unidos y en la Kusia o 
viética, he comprobado que todavia no se na tunc a 
mentado la trascendencia económico social dei sig¬ 
nificado de la biologia, ni se ba precisado tampoco 
el faetor al cual afecta más directamente. biendo 
este, otro becbo que me propongo esclarecer en el 
presente libro. Es decir:' me propongo exponer 
comparativamente, que si el comunismo marcba en 
realidad bacia la destrucción dei antagonismo exis¬ 
tente en la economia de la subsistência, forzosamen- 
te deberá incluir en su acción y de manera práctica, 
la destrucción dei antagonismo existente también 
en la economia de la biologia. 

Además, también mostraré cómo, el antagonis¬ 
mo o desequilibrio de la economia en los dos aspec¬ 
tos que be senalado mutila y deforma las fuerzas 
v facultades de la bumanidad, así como indicaré la 
forma especial de dicba mutilacion, tanto en el fac- 
tor femenino como en el masculino. 

Y por último, la otra tarea que desarrollaré, 
será la de formular un ensayo de PROGRAMA FE- 
MENIL en relación con el PROGRAMA DE LA 
REVOLUCION EN MÉXICO, precisando en di- 
cho ensayo, cuál es el centro de interés general a 
mujer y hombre en la economia, y cuál es el centro 
de interés de carácter específico para una y otro en 
la misma. 



ECONOMIA NATURAL 

, -^ a bumanidad, parece haber llegado por fin a 
a epoca histórica en la cual posea todos los médios 
y circunstancias que le permitan aduenarse de ma- 
nera consciente, de la conducción de las leyes fun- 
damentales que rigen la vida. Esta es la gran cues- 
tion que conmueve a nuestra época. Dos tendências 
opuestas, se disputan la supremacia: la tendencia 
espiritualista y la materialista. 

_ La Prânera se impuso ya por vários miles de 
anos y esto fué para enmascararse sobre sus posi¬ 
ciones de privilegio materialista. Es decir: los con- 
ductores de la tendencia espiritualista, han sido los 
más prácticos materialistas. Para comprobar esto 
bastará con dirigir una breve mirada a la forma de 
vida dei Supremo Yicario de Roma y a todos los Je- 
fes de todas las Iglesias, Religiones y Sectas. Toda 
esta gente ha sido espiritualista en teoria y mate¬ 
rialista en la práctica. En cuanto a los dirigidos 
esos únicamente han cargado con las consecuencias! 

Claro está que con estas afirmaciones, no va¬ 
mos a negar los valores y facultades psicológicas 
de la humanidad, ni el mérito de las grandes figu¬ 
ras que dentro de esa potencialidad se han destaca¬ 
do. Sólo que es necesario no confundir a los since- 





ros fundadores de una tendcncia o teoria determi- 
nada, con los comerciantes de la inisma. 

Encabezada por JMos, hacen aparecer los re~ 
presentantes de todas las religiones a su teoria. 
Lástima que con los heehos han demostrado no te¬ 
nor la menor confianza en ella; pues si como ellos di- 
een: que la vida de la matéria es tan despreciable 
v mezquina en coinparación con la grandeza de la 
vida eterna, o sea, la vida dei espíritu cuando se 
encuentre libre ya dei pecaminoso cuerpo, j cómo es 
que ellos, (los Jefes) se lian obstinado tanto en dis¬ 
frutar tan regaladamente de esa mezquina vida ma¬ 
terial! En cuanto a su baluarte mayor, o sea ese 
Dios dei eual, entre otras cosas, pregonan que es to¬ 
do poderoso y temible; sus representantes ni le te- 
men ni eonfían en su poder, porque para ellos ha si¬ 
do mucho más interesante la conquista dei poder en 
este valle de lágrimas que allá en la gloria eterna 
Las demostraciones científicas de DARWIN 
HEGEL, MARX, ENGELS, LENIN, etc., han he- 
cho trizas ya, toda la patrana en que se ocultan los 
“espiritualistas” a los cuales brevemente me he- 
refendo, así como con esas mismas demostraciones 
científicas, quedan aclaradas las distintas concep- 
ciones falsas con relación a esta vida infinita que 
nos rodea, y de Ja cual somos resultado y parte. Pe¬ 
ro ya que mi tema principal no será sobre el espiri- 
tua ísmo m sobre el materialismo, pasaremos a es- 
tudiar el tema con que se ha denominado este Ca- 

A la economia natural correspondeu los dife- 
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producSn 0 ^ 8 i y for f ias J en que se manifiesta la re- 

rudimentarios haJ^u’ deS{le . en SU5 aspectos más 
<*ndn ’ hasta Ueffar a la vida humana, abar- 

hta» his fuerzas emocionales v cerebrales eme ac 
e *. huncionanúento de esta Ley CoiSJm 
, a la economia social, todos lbs medio! de 
que el hombre ha tenido que eehar mano para nro 
JS™?» lo v ^esario a la subsistência, Eek 
mas rudnnentanos mstrumentos de trabaio hasta 
la maquinaria moderna v abarc-mH,, li »; ?’ “t 

cada etapa de la historia social. 

dio A ien: toda la . yiâA se reproduce por me- 

fue /' zas complementarias v eadauua de 
estas fuerzas tiene sus características específicas v 
sus atnbueiones determinadas. " ‘ 

Según afirma Darwin, la hmnanidad fué pn mi 
principio uuisexual o bisexual: pero eí su do^ 
Uo ascendente se dividió en dos tipos: femenh^ v 
muscuhno. El Dr. y biólogo Gregorio Maraüón nrin 
presenta un mteresantísiLo esffi al qu^ dicho 
autor llama Los estados intersexuales” exponien- 
do todavia lo que podríamos llaxnar, vestígios dei 
principio que sustenta Darwin. g del 

De las observaciones científicas de Darwin sa- 

!“» 13 C ° DC ! Us , lon de . ? ue las distintas facultades 
> orgaiios eu la humanidad, se desarrollan según la 
necesidad de su uso y ejercicio. Pero la vida huma¬ 
na no va funcionando sola y de manera espontânea 
con las leves que ngen el funcionamiento económico 
de la naturaleza, smo que, forzada por sus necesida- 
des, actua sobre la naturaleza, y no con ella, hasta 
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llegar al rnás tremendo absurdo de olvidarse de U 
energia que le dió origen, así como al funcionamiem 
to económico natural de tal energia. La consecuen 
cia de esto, la tenemos en el desequilíbrio existente 
de nuestra economia social, en la que palpamos có- 
mo unos tragan sin medida y otroe se mueren dê 
bambre; unos derrochan lo que otros producen sin 
descanso; la reproducción de la especie, no tiene r« 
lacion ninguna con la distribución que garantice lê 
subsistência, etc., etc. Otra pmeba evidente de que 
la humamdad no va caminando sola v de manei a es 

ecom5i n rü?r, C dp “ , que rigen el fun cionamiento 
economico de Ia naturaleza, es el hecho de que nos 

encontramos divididos en dos clases antagónicas o 

una forma determinada*^* Ia deearrolle 

* Ja autó “°- 

que tiene facultado nal t! (jlaro que no, ya 
cesidad de hacerlo- piro ln wr F ° * V además > la ne- 
economía con otra’ vavm a!? Spetl ? ble es < l ue 11110 
un verdadero equilíbrio vê 011 } zadas hasta lograr 
ca dejará de se^parte de ‘la iêí ia . hunm mdad mm_ 
to, estará sujeta a 7 Por lo tan¬ 

to con el desarrollo de las f ’ Dias hien dicho, jun- 
V» el degarroUo d ?&£*!££ de «“turkiUa, 
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& Cómo seria esa economia social armónica y no 
antagónica con la economia natural? Veamos lo 
que al respecto sostienen los fundadores dei Socia¬ 
lismo Científico, Marx, Engels, Lcnin. 

El falso eoncepto de que la vida está regida por 
leyes imnutables y estáticas, (leves emanadas de 
una voluntad absoluta que tiene la atribución de 
mover el Universo a su antojo y de hacerlo desapa¬ 
recer, tal como lo forjó de la nada; siendo este con- 
cepto el que sostienen los idealistas y espiritualis¬ 
tas), está completamente derrotado por las aporta- 
eiones científicas de los modernos materialistas, 
siendo los más precisos, Carlos Marx y Federico 
Engels a quienes respaldau los hombres de aceión 
más intensa y determinada de la actualidad, y a 
quienes siguen vários millones de discípulos. Matx 
y Engels sostienen precisamente lo contrario de las 
teorias idealistas y espiritualistas. Ye amos lo que 
dice Engels al respecto y refiriéndose a los filósofos 
idealistas: “Los franceses dei siglo último pasado, 

“ consideraban la naturaleza como un todo inva- 
“ riable, moviéndose en estreclios círculos de revo- 
“ lución; un compuesto de cuerpos celestes eternos, 

“ según enaena Newton; con especies inmateriales 
“ de seres orgânicos, como dice Linneo. El materia- 
“ lismo moderno resume en uu todo los progresos 
" xecientes de las ciências naturales, seguu los cua- 
“ les, la Naturaleza tiene también su historia en el 
“ tiempo; los cuerpos celestes y las espeeies orga- 
“ nicas que en ella pueden vivir eu circunstancias 
“ favorables, nacen y pereceu y los círculos de re- 
“ volución adquieren dimensiones mucho mayores. 

Ànt*£OT>i*mo«.—£ 
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“ En ambos casos, el materialismo es esencialmen- 
“ te dialéctico y no tiene nada de comun con una 
« filosofia que pretende dominar a todas las otras 
“ ciências. Desde que cada ciência especial se ha- 
“ 11a obligada a darse cuenta exacta dei lugar que 
“ ocupa en el conjunto de hechos naturales e histó- 
“ ricos v de uuestros conocimientos sobre esos he- 
“ chos, toda ciência particular que tuviere por ob- 
“ jeto exclusivo, dicbo conjunto, seria inútil. A la 
“ filosofia que pretendia abrazar todas las ciências, 
“ no le queda más que una: la ciência dei pema- 
“ miento y de sus leyes, la lógica y la dialéctica. 
“ Todas las demás, se resuelven en la ciência posi- 
“ tiva de la naturaleza y de la Historia”. 

En esta nota que he transcrito de Engels, te- 
nemos precisamente el concepto materialista de la 
Naturaleza por medio dei cuai, podremos encontrar 
la ley de la economia natural, para poderia relacio¬ 
nar después, con la economia social. Kespeeto a la 
economia natural, repetiremos ima fracción de la 
nusma nota: “El materialismo moderno resume en 


“ un todo los progresos recientes de las ciências na- 
“ turales, según los cuales la Naturaleza tiene tam- 
“ bién su historia en el tiempo; los cuerpos celestes 
;; 7 lâs especies orgânicas que en ella pueden vivir 
** en circunstancias favorables, nacen y perecen y 
“ los círculos de revolución adquieren dimensiones 
mucho mayores”. Aqui tenemos expuesto un as- 
cto dei funcionamiento económico en las leyes de 
naturaleza, y de Darwin habíamos extractado que 
distintas facultades y órganos en la humanidade 
desarrollan según la necesidad de su uso y ejerci- 
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cio. Todos los trabajo9 de Darwin. “La teoria so¬ 
bre el transformismo”, “La lucha por la existên¬ 
cia”, “La selección natural” que desarrolla en sus 
libros titulados: “El origen de las especies” y des¬ 
pués “El origen dei hombre y la selección sexual”, 
sou importantísimos aspectos de la economia na¬ 
tural. 

Es indudable que los trabajos más avanzados 
sobre la ligazón o aplieación de la economia natu¬ 
ral a la economia social, se los debemos a Harx y a 
Engels. 

Las aportaciones más importantes de Marx, a 
la ciência económico-social, son las siguientes: “La 
concepción materialista de la Historia”, “La Dia¬ 
léctica”, “La plus-valia” y “La lucba de clases”. 
Con estas dos últimas (“La lucha de clases” y “La 
plus-valia”) exbibe Marx, el funcionamiento de la 
economia social desde que comenzó la propiedad 
privada; es decir: desde hace unos tres mil anos a 
la fecha. (1) 

En uno de los estúdios de la economia marxis¬ 
ta, tenemos la siguiente nota: “La burguesia tiene 
el más grande interés en hacer germinar en los cé¬ 
rebros de sus explotados, la idea de que las leyes 
de la economia burguesa son las leyes naturales y 
eternas. Es con esta comprensión como la propie¬ 
dad privada es considerada una ley eterna . En 
uno de los libros de Engels; el titulado “Socialismo 
utópico y socialismo científico”, encontramos esta 

De todos es sabido que Marx, a su ve*, «traet6 ? 
tas teorias de otros autores antenore* a «; pero a la ve* lea dió apU 
caeión mia precisa. 
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otra explteadón «obre Ia economia social- “b 
;; ducción prímero y despi,és e l cambio de | os ÍJJ* 
„ J uet f* 8 ’ J, or ^ an la ,>aHe de todo orden social F„* 
«Jf í™fa«torea determinan eu toda sociedad dt 
da, Ja distribucon de las riquezas y por comi 
“cencia, Ja fonnación v la ic-rarouía de \L T 
la componeu. Si pues queremos yíf 8 

;;™.a m ra , A - £ ^Xde b ^’ “ 
NÃ-Í de la Ec„„ oml . 

ción social de su vida i 0 « ' la P r °duc- 

‘ n ‘la«*ionps indÍMmui» T bres c ? ntraen eiertna 
' nas, determinadas: patas reWiI° u,it f d ’ neeesa- 
con corrcHpondcn a f' , 108 de Produc- 

«us ^ncrzuH pro(lnctivns »r!í+ gr - l< !° de dôs «J r oIIf» de 
esas relaciones, forma la ^° tft Ndad de 

do **i«lad, la hZ Jnl “t™ Ura ^onómi<-a 
tn una miporcstmetura iurM?* ,P0 a qi)0 8f) ,ftvnn ' 
«uai responde,, foímàsJlu Ca ? P° JÍ «^ v a la 
?rV».Ha. KJ moZde®^ T /«terminadas de 
ter-íal determina de ima^nann CC,6n do ,ft vida ir,A ' 

„ f° político o lntele^fn»Ta K 7 lernl el I>™«e- 
la eoncieneía dei hnmk B , Ua * de la vida. No es 

„ tcDciü - «no m, exlstenda snc“ e i d ? ter,r,ina 8U «x>s- 
8,1 concicncía” Ua 80Clal > lo que determina 
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Desde que comenzó la propiedad privada, o 
más bien dieho; desde que se dividió la propiedad 
co lectiva en privada, tenemos que la Historia bóIo 
ha consistido cn la lucha entre explotadores y ex pin¬ 
tados, entre las clases poseedoras y despow-ídas. 
De la investigación marxista no solamente resulta 
el conoeimiento dei presente, sino también el dei 
porvenir. El materialismo histórico no es solamente 
ima teoria, pues realiza la unidad dc la teoria y la 
práctica. De esta teoria se deduce que en efecto, 
la sociedad burguesa no es una forma iumutable de 
la sociedad. Por el contrario, el estado actual dei 
desarrollo de las fuerzas produetivas exige de nua 
mauera imperiosa la toma de posesión de los médios 
de producción por el misino proletário y por con- 
siguiente, la supresión de la explotación de mia cla- 
se sobre las otras y la abolición de las clases mismas. 

Otro dc los coneeptos de Marx sobre la lucha 
de clases, es el signiente: “Las relaciones de la pro- 
“ dticción en la sociedad burguesa constituyen la úl- 
“ t.ima forma antagónica dcl proceso de producción 
“ do la sociedad; pero las fuerzas produetivas que 
“ «o desarrollan on el seno de la sociedad burguesa, 
“ erenn al mis,no tiempo.las condiciones materinles 
“ indiRpensnbleH para resolver este antagonismo. 
il Oon esta fonnación social termina desde luego la 
“ pré-história de la sociedad humana”. 

Para Marx, el conflicto dcl antagonismo de la 
sociedad actual, se finaliza con la abolición de la di- 
visión de clases, fusionándolas en una sola, o sea, 
clase produetora. Así eliminando todo el parasitis- 
mo y la explotación, obtenióndoBe esto por medio 



5f S kTociedad humana ha existido esa lucha de 
clases ** ha re & Í8trado alguna otra forma de or- 

gam Havendo un resumen de las observaciones rea¬ 
lizadas en esta parte de nuestro estúdio, pod remoa 
lecir que Darwin nos proporciona el conocimieuto 
especializado de la economia de la Naturaleza o Eco¬ 
nomia Biológica, y Marx da el conocnmento, (tara- 
bién especializado) de la economia social. En el 
transcurso de las siguientes partes en que se divi¬ 
de este libro, iremos encontrando la ligazón más 
bien determinada entre una y otra economia. 


]¥ 



COMUNISMO PRIMITIVO 

Otro de los principales fundadores dei socialis¬ 
mo científico que es Federico Engels, muestra en 
sus estúdios históricos denominados “Origen de la 
familia, de la propiedad privada y dei Estado”, un 
aspecto diferente dei problema social, tan importan¬ 
te y fundamenta] como el que presenta Marx al es- 
tudiar la lucha de clases. Estos estúdios de Engels 
consisten en haber exeavado en las formas de or- 
ganizaeión antigua; después dei salvajismo y bar¬ 
bárie, la época dei socialismo o comunismo primiti¬ 
vo, así como las relaciones familiares de aquella 
época. Aportando con esto, las pruebas más evi¬ 
dentes de los câmbios en las formas de organización 
en su aspecto económico de la subsistência, ya que 
se demuestra que no siempre existió la propiedad 
privada. Por otra parte, también se puede obser¬ 
var el diferente funcionamiento en las relaciones 
económico-biológicas de aquella sociedad. 

Oi gamos lo que referente a esa época nos dice 
Engels: 

i “El primer antagonismo de clases que se pre- 
“ senta en la historia, coincidió en el desarrollo dei 
“ antagonismo entre la mujer y el hombre, y la pri- 
“ mera opresión de clases, con la dei sexo masculi- 
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“ no respecto al fcmenmo . (Esta nota es tom^u 
« dei libro de Engols, “Origen de la família, d P 
propiedad privada y dei Estado”.) la 

En el Manifiesto Comunista nos diceu M arx 
Engels: 

“La historia de toda sociedad hasta nuestr 0 
“ tiempo, (excepto la historia de la comunidad, p r j. 
“ mi ti va, según dijo Engels posterionnente) no ea 
“ más que la historia de la lueha de clases. Hombre 
“ libre o esclavo, patrício o plebeyo, noble o siervo 
“ maestro de cofradía o artesano, se han visto en 
“ oposición constante y han chocado entre sí en 
“ forma abierta o disimulada, terminando por trang- 
“ formar, de manera revolucionaria, la humanidad 
“ entera”. 

Aqui encontramos una excepción, por la que 
vemos que no toda la historia humana se ha desarro- 
llado dentro de la lucha de clases. Claro que la lu- 
cha por la vida existió en alguna otra forma; pero 
es snmamente interesante saber cuál fué la estruc- 
tura económica de aquella sociedad. 

\ arios otros historiadores concuerdan con En¬ 
gels, en que después dei salvajismo y barbarie, vino 
la primera forma de organización de la humanidad 
ya que al salvajismo y barbarie sólo corresponde 
™^ e 1 a ^ a , < ^ e ASOCUCION instintiva, (como los 

aue eoinrtn 6 UUS es P ecie )- Eos historiadores 
Evo * d c ‘ on En ^ els acei ’ca dei comunismo pri- 
-Bachofen, Vasco de Gama, 

xo wrignt quien por eapacio de 
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muchos anos fué misionero entre los iroqueses se- 
HG In ab ' 

“Kespecto a sus famílias en la época en que to- 
“ davía moraban en las antiguas —casas grandes 
“ (domicílios comunistas, compuestos por muchas 
“ faniilias) reinaba siempre allí el sistema dei 
“ Clan” (una gens) de tal modo que las mujevcs 
“ tomaban sus esposos en otros “clanes ( gen- 
±. \ 11 

^ Véase a continuación la siguiente nota de En- 

gelR: “En general, la parte femenina hnperaba en 
“la casa; las provisiones eran comunes; m<vs, pne- 
“ liz dei esposo o amante demasiado holgazan o . 

“ pe para aportar su parte al tesoro de la 
“ dad! Cualesquiera que fuese el numero de ln.ios 
o o la cantidad de utensílios P^onales % 

« casa tuviera, podia marcharse de ella- J va 
“ era que intentase hacer resistência, poique la ca 
•• sa & tornábase inhabitablc para fl; por *«< 

“ había de volversc a su propio ‘clan . Las mujc 
“ res eran el grau poder, tanto fuera como dentro 
“ de las “Clanes” (gentes). No vacilaban, 1 legado 
.. el oio, c» destitui? a uu Jefe y lausarlo a las blas 

“ de i 0 ^bkn g lS tócuuslaucia, o euál heebo 
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earantizar en primer término, la subsistência de 
fos descèndientes. Y podnamoa preguntarnos: 
iFué un antagonismo entre mujer y hombre lo q Ue 
oríginó la división de clases y su lucha asi eonio ] a 
explotación, o fué la división de clases la que tra¬ 
jo ei antagonismo entre la vida natural y equilibra¬ 
da entre mujer y hombre!-Inmediatamente po¬ 

demos afirmar que ninguno de estos dos hechos fue- 
ron el origen, sino el efecto de un cambio de admi- 
nistración en la producción de aquella época y ese 
cambio de administraeión, lo podemos analizar así: 
con el mejoramiento de los médios de producción, 
empezó también el aumento de la riqueza producida 
colectivamente y vino un excedente en la produc¬ 
ción que se empezó a intercambiar con otros “Cia- 
nes ” o “Gens” y así comenzó a manifestarse el co¬ 
mercio. SIENDO ESTA LA ACTIYIDAJ) OFE 
gRYIO A UN GRUPO DE HOMHBES PARA 
?a SE a PAULATIN AMENTE DE 

Ml oi J M1NI STRACION ECONOMICA, porque 
e?o ° 7 ambicion que les desperto el comer- 

a la adminiS 8118 ^^ 0 ? S a P ort aciones que daban 
n]1 j v S ^f C1< 2? or S a nización femenina, 
“°,T & \ T0DA m UJER y la mavoría de 
fe* de una m.eva forma 5 de ad- 

e?oísta v -tVi.i f ° abarcd aprovechamiento 
f raa minoria. En relación con 

■oL mJÍ g b / n su libro dtad °: 

“ lenda, 1, pertdifí* mgonzosos, el robo, lavio- 
“ sociedad de la r' a í raieion ’ «únaron la antigua 
“ sión de claLev^! 8 dond « 110 se «moefa Ia diíi ' 
y nueva soeiedad, a través de los 
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“ 2,500 anos de existência, no ha sido otra cosa que 
“ el desarrollo de una ínfima minoria a expensas de 
“ una gran mayoría, la de los cxplotados, de los 
“ oprimidos, y es actualmente más que nunca”. Y 
en otro párrafo continúa: “Los más viles intereses, 
“la ruín eodicia, la brutal ansia de goces, la sórdi- 
“ da avaiicia, el robo egoísta a la propiedad común, 
“ inauguraron la nueva sociedad”. Está debida- 
rnente aclarado pues, el momento histórico en que se 
realizo ese cambio en la administraeión de la pro¬ 
ducción, de un aprovechamiento colectivo al apro- 
vechamiento dc una minoria masculina (entonces) 
y hasta el medio que fué utilizando para efeetuar 
ese cambio que como dijimos, fué el comercio, y 
ahora vamos a demostrar cómo ese cambio de admi- 
nistración, origino a más dei antagonismo de clases, 
el antagonismo entre la vida biologicamente equili¬ 
brada entre mujer y hombre, equilíbrio que en aque¬ 
lla sociedad existia como se demostrará por la for¬ 
ma de relaciones familiares que la earacterizaba. 
Las relaciones sexuales que venían heredadas dei 
salvajismo y barbarie, eran por grupos, hasta que 
al observar consecuencias perjudicialcs para la fa¬ 
mília, y por la selección natural recíproca, o quizá 
esta selección la hacía más directamente la mujer, 
dada su posición preponderante en este aspecto, ello 
es que se estableeió cl matrimonio por parejas. 
Transcribimos una nota de Bachofen, quien da gran 
claridad sobre e.ste punto: “El paso dei matrimo- 
“ nio por grupos al de parejas, es obra debida exclu- 
“ sivamente a la mujer en el MATRIARCADO. La 
“ imposición de la monogamia a la mujer, dejándo- 
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.. sc d homhre el derecho de poligamia (varias ^ 

“ jeresO es el sólo que puede atribmrse al hotnk' 

“ significando el interés que este terna eu rebaí a ! 

« ]a posición de la mujer \ Este cambio eu l as £ 
lacioues sexuales a que se refiere Eachofen, 
efectuado eu cl Patriarcado, (orgamzacion quç ^ 
no después dei Oomuuismo primitivo o Matriarca, 
do). Después Federico Engels nos precisa este 
punto, cuando dice: ‘‘Da abolición dei derecho rn^. 

“ temo fué la gran derrota dei sexo femenino. 

** hoinbre llcvó también las riendas de la casa; la 
“ henibra fué envilecida, desde fiada, convertida en 
“ esolava dei placer dei horabre o en un siniplc íxih- 
trurnento de reproducción”. 

PodríamoH referimos a una infinidad de dato» 
que nos proporcionar» vários otros autores; (Véase 
“KL MATUIAKOADO” de 1’ablo Lafargue) pero 
esto cs suficiente paru demostrar que el problema 
fcinmilno tiene dos aspectos fuiidainentules; el as¬ 
pecto económico de Ia subsistência, que se originó 
con la propiedad privada y el aspecto de carácter 
biológico, que se originó con Ju organización exclu- 
sivaiucnífl masculina, en donde las relaciones sexua¬ 
les perdieron su (lnalidad natural, sitmdo deforma¬ 
das, basta donde no se puodou degradar más. 

Kiendo por lo tanto, tan desastrosa la deatruc- 
ción de las relaciones físicas en manos dei honibre 
sólo (o de bu organistación) como la dostrucción que 
el regímen capitalista haco de la energia dei traba- 
jador; pero agravado ésto en la mujer, porque sou 
dos fornas de aplastamiento las que pesan sobre 
ella. (Me refiero a la mujer bíh capital). 


ANTAGONISMO ENTEE MUJER Y HOMBRE 
Y ANTAGONISMO DE CLASES 


Fntrc la roayor parte de los revolucionários de 
«ctuaíidad, entre los mismos comunistas, es un de¬ 
nto declarar ia existência dei antagonismo entre 
miiier v homhre, y más aún cuando esta declaracion 
inujery de que tiene la misma trascen- 

T, ,S a“ íl ^tagtnUino .1. cia»». Deatro de la 

d ?i.?tnmóuü uetos comunistas contemporâneos 
mteipiet aocial y su sistema de combate 

haccn dei problema socmi y » mà s que 

Hl régimen Es de sorpren- 

Tr,‘"ndudo v esmero que^ftau empleado para lo¬ 
grar’que la mujer que sistema de “uehã 

miento, sólo quede «uio tdiudador con Marx dei 
de clasüB. í ederico Enp , estm Lios históricos 
socialismo cientifico; si - &d £ cmen i na , no lle- 
sobre los ongones. de la esclautu ^ u so - 
ga a las conelusiones oim ^ ^ ^ de j a mujer), al 
tucioxi de eae coniiit ( aue ^ originó eon la 

menos no niega el antage mujer quedó rele- 

8õciedad masculina en dou ^co ; a \ ser vicio 

gada a la categoria deammal donrcaUco a 

de su sefior y dueno. Uega a tal gra< 
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de la mayoría de hombres revolucionários 
formadores” de la sociedad presente, que se 
deran con plena autoridad para “encauzar” j a jT 
beración de la mujer sin dar la menor oportmjj^ 
a que la mujer lo baga por sí nusma, pues creen n? 
con todo el tiempo que tienen de ejercer su auto? 
dad arbitraria, están mucho más capacitados q Uo ?' 
mujer, aún en el terreno en que ellos son eompW 
mente ajenos a la vida y necesidades peculiares H 
ésta. e 

Hemos transcrito ya, varias notas de Engels 
que ilustran sobre el rompimiento entre el comunij. 
mo primitivo o Matriarcado y la organización que 
le sucedió con el Patriarcado y la propiedad priva¬ 
da; pero abora examinaremos varias otras opinio- 
nes, tanto de Engels así como de otros autores sobre 
la Incha humana que se originó, tanto entre muje- 
res y hombres como entre clases. 

Por un lado tenemos quo nos dice Marx acerca 
de lu lucha do clasos; auo ninguna clase, en forma 
espontânea, ha renunciado a sus privilégios, sino 
que la clase opositora ha tenido quo arrebatórselos 

* íi íí/ 0 ft í IA ; V , entrc tanto nos dice Engels: 

« n «JWriMno do clasos coincidió en el desarro- 

v fri/ÍM i h arr l? <sr| t ro la mujer y el hombre” 

l ( lit £“!«!!!?? <,lce *1 Kiiffota: “Los mo- 
u fldU Ift trttiií/ TtÚH) f ln violência, la per- 

“ la (fann f viotliú rTlt . ,uron la antlgua aociodaa de 
“NO hk k)Nooí C A^T a " oe * 0< l ftf ' mixttt) donde ; 
“ Hm” )Ní ? 0U hA WVISION DE OU- • 

u M Matriarcado oxlatió on to- 
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das partes dei mundo, porque obedeció a toda una 
época histórica. En el viejo continente, se llatnó cn 
general, “Clan”; en América se llamó “Gens”. De 
ahí viene la palabra “gentiles” a quienes tanto per- 
si<mió la religión católica. 

El antagonismo entre mujer y hombre, comen- 
zó pues, desde tiempo inmcmorial, aunque todavia 
en el siglo pasado se han encontrado pueblos primiti¬ 
vos en los cuales, estos dos faetores no entraban en 
pugna. 

En África, hasta 1864 se vivia en pleno régi- 
men matriarcal. “En 1651 (nos dice Engels:) cuan- 
•* do los iroqueses vencieron a los Drios y a la na- 
“ ción neutral les propusieron entrar en la “confc- 
“ deración” con idênticos derechos. Todos iguales 
“ y libres. Todavia no hay sitio para los esclavos y 
“ en general tampoco para la servidumbre de las 
“ tribus extrunas”. En Grécia, las mujeres ejer- 
cieron en diferentes períodos el mando. Eu Egip¬ 
to, cn el Valle dei Nilo, esa cuna de la civilización, 
las mujeres dei tiempo de Herodoto, tenían una po- 
sición tan privilegiada, quo los griegos llamaban a 
Egipto “un país al revés”. Ignoraban que imos ei- 
glos antes, Grécia había presentado el mismo fenó- 
rriono quo el Egipto. 

“En virtua de los numerosos favores de la Dio- 
“ sã Isis, (escribe Diódoro do Sicília), habíasc es- 
“ tablecldo quo la reina de Eginto fuera más pode- 
“ rosa y más respotada quo el Key”. (Nota toma¬ 
da de Pablo Lafarguo cn su libro “El Matriarca¬ 
do”.) Sogún el régimen fomenino, tenían sus res¬ 
pectivas deidades: IsU era la diosa Madre, símbo- 
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lo de la naturaleza, Tenían también a las “Eu**, 
nidee”, personajes simbólicos que defendi anel <1^ 
Só materno. Entre los Germanos, tambien di.v 
frutaban las mujeres de las mismas ventajas q Ue 
en los pueblos citados. Entre ellas, la forma de or- 
ganización dentro dei Matriarcado se Uainaba 
‘‘Olan”. Respecto a la Gens, entre los germanos, 
veamos esta otra nota de F. Engels: 

“Otro resto dei matriarcado era el respeto, ca- 
“ si incoinprensible para los romanos, que los ger- 
“ manos profesaban a las mujeres. En la nmjer 
“ veían algo de profético y sagrado; aún en las más 
“ graves circunstancias, tenían en cuenta su pare- 
“ cer; así Vellada, Ia sacerdotiza Brúctera de ori- 
“ lias dei Lippe, fué el alma de la insurrección bá- 
“ tava en que Givilis, al frente de los germanos y los 
“ belgas, derroco toda la dominación de las “Ga- 
“ lias”. 

El despojo que el hombre de aquel tiempo fué 
liuçicndo en los derechos naturales de la mujer, no 
luif nutrido por ella cou la resignación y pasividad 
que lo buce la mujer de lioy, pues antes de perder 
sus derechos naturales y sociales, enfrentaron las 
u< ias Maiigrientag más tremendas de todos los tiem- 
J2 v! ü a * lt, « ü «f ad - Veamos lo que nos dice En- 

” urSrm 0 ,, 1 ! ,* l° : ‘ l ! ürÍDieDes espantosos onsan- 
“ S™ I las , fftnulltta antes que la muier se de- 

“ condenadas nor iL u \ 01an » pnmero fueron 
“ al «ufragio; deantiés ^ mbres a Perder su derecho 

“ para que eiguieran Uôvando°«l Zar °\ a i° a hi j ° 8 

nevando el nombre de la ma* 
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“ dre, obligándolas al ftn a renunciar al nombre de 
“ atenienses, perdiendo así sus derechos de ciudada- 
“ nas y no quedando más que como mujeres de los 
“ atenienses”. En la “Trilogia” de Esquilo, en la 
parte “ Agamenóu y las coéforas” se dice lo sigui.cn- 
te acerca de la lucha entre el hombre y la mujer: 

“ Las Euménides defienden la autoridad maternal; 

“ cuando hayan desaparecido, o cuaudo su poder 
“ sea anulado por nuevos dioses, la madre ya no 
“ tendrá protección entre los hombres, ni entre los 
“ dioses, ni en la tierra, ni en los infiernos, ni en los 
“ciclos. Mientras elías conserven su poder, la 
“ muerte de las madres será el mayor de los crimc- 
“ nes....” Y decían las sentencias de la organiza- 
ción matriarcal: “La sangre materna cuando se 
“ ha vertido sobre la tierra, ya no se vescata jamas. 

“ Debes dar sangre por sangre (dicen las Eumem- 
<<■ des a Orestes, quien había matado a su madre) te 
“ arrastraremos hasta los infiernos y allí sufrirás el 
“ martírio de los matricidas”. Pero Orestes es el 
personaje simbólico que debe acabar con las cos- 
tumbres de la família matriarcal, (dice Pablo La- 
fargue en “El Matriarcado”.) Entonces Apolon 
da el golpe decisivo atacando a la mujer en su fun- 
ción maternal: “No es la madre la que engendra al 
“ que llarna su hijo; ella no es más que la nodriza dei 
germen lanzado en su seno; cl que engendra es el 
padre”. (Principio de la organización sodoimca o 
dc hombres solos). En seguida inventan a Júpiter, 
padre de Minerva y de Baco; engendrados y conce¬ 
bidos por él solo, sin concurso de mujer y hacen de- 
cir a Minerva: “No tengo madre a quien deber la 

Antagonismos.-—3 
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h favorezco siempre al sexo viril, estoy ^ 

« pletamente por la causa dei padre....’; 

«. divinidades nueva* (exclamari las Eumemdes d ea 
1 ‘ esperadas) babéis despreciado las antiguas 1* 

«* ves l_ ” “Nos arrebatais delas manos todo 

“ nu estro poder”. “La teoria inventada por Ap 0 . 
“ lón (nos dice Lafargue en “El matriarcado”) p a . 
“ ra explicar el papel preponderante dcl padre en 
“ el acto de la generación, no logro convencer el es- 
“ píritu positivista dei pueblo que prefiere un becho 
taugible a todos los razonamientos de los sofistas”. 
Conócese la simulación dei llamado parto de Visca- 
ya; la mujer parte, el marido se acuesta, gime y se 
contorsiona y los compadres dei vecindario van a 
cumplimentarlo por su “feliz alumbramiento....” 
Esta costumbre fué observada en distintas partes 
dei mundo; en Europa, en Asia, en el Viejo y en el 
nuevo mundo: Júpiter “parió” a Minerva y a Ba¬ 
co; en el catolicismo hay padre, hijo y espíritu san¬ 
to (tres machos) también ahí ya está excluída la 
mujer; ya hay hijo sin ella_ 

, ^ ce Lafargue: “La familia patriarcal, entro 
a mundo escoltada por la discórdia, el crimen y 

?? I a3 far8 J as ’’ E » todas partes para 
Patria aH? e ^atn arcado, substituyéndolo por el 
bastó dpHr n ' & arrebatar el derecho a la mujer, 
miembrn ma Ue ^ ° suces ^ vo los descendientes dei 

32ÊE «n la Gens, 

saldria.i Ho oii. !.. ndlente8 del miembro femenino 
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de organización dei matriarcado le arrancaron a la 
mujer.... “Casuística innata de hombres es, (di- 
“ce Carlos Marx refiriéndose a esto) la de cambiar 
“las cosas, cambiando sus nombres y encontrar ro- 
“ deos para romper con la tradición, ahí donde un 
“interés directo da el impulso preciso”. No hay pa¬ 
ra qué insistir más en mostrar lo que fué la lucha en¬ 
tre mujeres y hombres en la época en que se originó; 
ahora nos importa la que tenemos en frente. Ya 
disimulada, ya de una manera abierta, como las 
clases antagónicas, nos encontramos frente a esas 
minorias masculinas que por tanto tiempo han en¬ 
contrado la manera de burlar los derechos naturales 
de la inmensa mayoría. 

Progresivamente la nueva organización eco¬ 
nómica fué esclavizando a la mujer igual que al tra- 
bajador. Del mismo modo que el contrato acerca 
deí trabajo aparece como aceptado conscientemente 
por el trâbajador, es exactamente el único medio de 
vida que el explotador le concede. Lo mismo en el 
caso de la mujer, quedó relegada a la más absurda 
forma de vida que le ha concedido la organización 
masculina. 

$,Quién podría negar la lucha que la mujer ha te- 
nido que enfrentar en contra de la negación de la or¬ 
ganización masculina, para adquirir su cultural... 
La primera Dra. de Inglaterra tuvo que irse a titu¬ 
lar a Francia porque en su país se le negaba el títu¬ 
lo por el sólo motivo de ser mujer, no obstante su 
gran capacidad que fué demostrada hasta la sacie- 
dad. Este caso se ha repetido por millares y milla- 
res hasta la fecha y en todas las formas y en todas 

* 
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las circunstancias. A las antiguas hetairas, ( pf 
Uufas heehas por e) hombre) se les permitia 
cultura en arte y ciência, para que sus atractiS 
fuesen mayores para el hombre y así pudieran p r * 
porcionarle niayor placcr. A la mujci madre se ]„ 
negaba toda cultura. 

Paso el patriarcado, época eu que se consoli^ 
la dominacióu dei hombre sobre la mujer, y vin 0 e l 
feudalismo y con él, las más asquerosas formas <j e 
rebajainiento para el sexo femenino. Con la muicr 
que iiacía entre la elase dominante se traficaba usan- 
dola como cl instnunento más efectivo para conso¬ 
lidar feudos y reinados. Para la mujer dei plebe- 
yo, dei siervo, dei campesino, era la ley de “perua¬ 
da” por la cual el sefior feudal, el familiar de éste o 
simpleniente su amigo, tema derecho a disfrutar de 
la virgiuklad de todas las mujeres que no pertene- 
cían a su elase. 

En toda la edad media, las utilidades financie- 
ras de la explotación de la mujer, por medio de la 
prostitución, se las dividen entre el Estado y la Igle- 
sia. Utilizando los conccptos de la antigüedad, o de 
la época patriarcal, clasifican la prostitución en tres 
grupos: “sagrada”, “hospitalaria” y “legal”. 

Todas las religiones, todas las Sectas e Institu- 
eiones masculinas han traficado y sacado gran uti- 
hdad financiera de la mujer convertida en objeto de 
placcr. El Corán en el versículo 49, dei capítulo 33, 
dice 1° sigmente: “,Oh, profeta! permitido te es- 

« arsr ??. n la , mu j er 9 ue habrás dotado, las cau- 
9 e íos hace caer en tus manos, las hijas 
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“ de tus tios y tus tias que contigo se hubieren fu- 
gado, y toda fiel mujer que te dé su corazón”. 

El versículo 51 dei mismo capítulo, dice en es¬ 
tos términos: “Tú puedes, a capricho de tu deseo 
“ pvodigar o negar tus caricias a tus mujeres. Tu 
“ voluntad será su ley. A ella se conformarân to- 
“ das’’. (Notas tomadas dei libro “Sociedad y 
Prostitución” dei Doctor Juan Lazarte:) Además 
de la explotación de la Iglesia con tantos otros mé¬ 
dios sobre sus fieles, veamos la “santidad” papal 
introduciendo eu Roma este otro: “El Papa Sixto 
IV (1471-1484) fuudó tres lupanares en Roma don¬ 
de las cortesanas obligadas a pagarle cada semana 
una jaula de oro, le producían una renta anual de 
20,000 ducados”. Todo mundo sabemos el auge que 
alcanzó esta empresa en Roma. De la Edad Media 
a nu estro tiempo ese “negocio” ha ido en aumento 
en todo el mundo porque su organización se ha ido 
mejorando. 

De los tiempos actuales nos informa el mismo 
Dr. Lazarte en la siguiente forma: “En 1929 las 
“ entradas que percibía con la prostitución la ciu- 
“ dad dei Rosário, pasaban de los 300,000 pesos”. 
Acá en nuestro México, en tiempos de Abelardo Ro- 
dríguez, esta “industria” debió dejar por lo menos 
unos 500,000 pesos mensuales o más, dada sn buena 
organización. Al sistema capitalista, en cualquier 
parte dei mundo, no le pucde convenir que la prosti¬ 
tución decaiga ya que le deja una utilidad tan gran¬ 
de. En Norte América son centenares de millones 
lo que la mujer deja de ganancia, explotada en esa 
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forma. Cosa igual se puede deem de toda., i 
des ciudades dei mundo. ^ 

Habiéndose analizado ya, el doble a ' 
la esclavización de la mujer, (económico*?^ * 
co) nos resta examinar las distintas int e L biol í 
nes que para su liberación se hncen deutr 0 3*?% 
tuales programas revolucionários. Aquí e *°a b 
xo, data de poco tiempo la organización f e m ^ 
puede decirse que todavia se está en el p r 
ensayos; aún cuando liaya habido gran núrn* 90 i 
mujeres que han participado en forma muv h «° ^ 
dentro de la revolución; pero este punto reqiy 1 ^ 
estúdio amplio y por lo tanto se observará 
guiente parte. ' en si. 


IGÜALDAD SOBRE DESIGUALDAD 

Es completamente contradictorio el hecho de 
que los actuales revolucionários que pretendeu li¬ 
quidar cl antagonismo de clases, atacando su origen 
que es el de la propiedad privada y explotación hu¬ 
mana, hagan con la mujer exactamente lo misrno 
que lo que ha hccho el capitalismo, o sea; valorizar 
su acción sólo bajo el punto de vista dei rendimien- 
to que dcje en cl trabajo. 

Para que se juzgue y conozca, se inserta un es¬ 
túdio crítico que fué desarrollado por varias muje¬ 
res y analizado también por vários homhres de ca- 
pacitación esmerada en la matéria; se inserta ade- 
más una nota adicional dei Sr. Dr. Manuel Gamio, 
pues consideramos de gran valer su opi nión: 

“Estúdio desarrollado en el INSTITUTO RE- 
“ V OLUCION ARIO FEMENINO el día 28 de sep- 
tiembre de 1936 en las calles de Yersalles número 38 
de la ciudad de México, D. F. 



CUESTION ARIO : 


“PREGTJNTA.—3, Se admite que la clase traba- 
“ jadora sea la única directamente iuteresada cu la 
“ transformación dei aetual régimen capitalista, 

‘ * destruvendo los autagonismos de clases basta or- 
“ ganizar la nueva sociedad en la cual solo exista 
“ una elase, que será la clase productora? 

“RESPUESTA—Ciertamente: la clase trabaja- 
“ dora es la directamente iuteresada eu que se reali- 
“ ce la transformación dei régimen capitalista, por- 
“ que nada tiene qué perder y porque siente la ne- 
“ cesidad absoluta de vi vir con el desabogo y liber- 
“ tad de que ba carecido; aunque los factores que 
“ conduzcan este movimiento de transformación, 

11 surjan indistintamente ya de la clase traba^adora, 

“ como la media o de la misma capitalista. Esto es 
“ cuestión de ealidades bumanas; pero de todas ma- 
“ neras, la palanca que transformará al régimen ca- 
“ pitalista o sea la fuerza material con que se realice 
“ dicha transformación,, es sin duda la clase traba- 

“PREG.—fcCóino ser & realizada esa transí or- 

^ mâcióní » , ; 

“RESP —Por medio de la total organización 

“ de la clase trabajadora sobre la base de un sistema 
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“ científico natural que supere ei sistema 

“PREG .—tCon qué médios tomará Ia r-u 
bajadora el control sobre el sistema cnn f 8 ,® tr «* 
tCon la dictadura dei proletariado? j CoTii ,8t ** 
co-smdicalismo? jCou el nacional sopí«k** 
(fascismo o naseisino). cla ^sniot 

• ,?k£>P. —Consideramos que tantn oi „ 
sindicalismo como el movimiento commii , f llarc(K 
„ ® u . dictadura dei proletariado, careceu de Th Cori 
,< « ue “ to que abarque debidamente y eu sn T?' 

fundamental de princiDios ln nna J • k u P a rte 
“ cífieamente al farto? miW C0DCleri1 * espe- 
il si el movimiento comimicf t * ^p^prendemos que 
grama P ™ 

que tome una fuerza deci^ ^° r ’ Sera s * n d uda el 
tote. En cuaXll d S a ?" S “7- arCha as “- 
y ^ scl 5mo o nascismo le pnTiQi^ OCla k smo > 3 ue es 
.1 t? tacion P er judicial pTsSTT? como ima 
hb f™°n que fionmuéve Tm í lla el ““Pulso de 

« la nT ^f E P‘"* Se adi “ite qSe !f r ! e P° ca ” 

« fp,ÍJT ente sociedad se deba fT dese quilibrio de 

“ aspectos básicos* 3 - a T^ e que la economí +• 

“ cómico-social? ' * €C ° nómic o-UatuSi a tl61 ? e dos 
“RESP.—Sí”. 1 y el ec °- 

“ •^M l ~ t0aa 68 la diíe «acia en tre . 

“RESP.—A Ia economí*. a est °s dos 

- Joa diferentes faetores y fon^^Po,*^ 

8eBaa üifl €8 . 
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“ la la reproducción de la vida, desde sus aspectos 
“ más rudhnentarios, hasta llegar a la vida humana 
‘ ‘ abarcando las fuerzas emocionales y cerehrales que 
“ actúan en el fuiicioinmücnto de esta lcy. Corres- 
“ pondiendo a la economia social, todos los médios 
“ de que el hombre ha tenido que echar mano para 
* * proporcionarse lo necesario a la subsistência, dcs- 
“ de los rudhnentarios instrumentos de trabajo, has- 
“ ta la maquinaria moderna y abarcando el sistema 
“ de administración y distribución, correspondien- 
“ tes a cada etapa de la historia social . 

‘ ‘ PREG.—& Cuáles son las características que 
“ determinan entx*e mujer y hombre la diferencia 
“ tocante al aspecto de la economia natural? 

“RESP.—La reproducción de la especie”. 

“PREG.— i Se admite que la misión social de 
“ la mujer, además de su relación con la lucha de 
“ clases, esté debidamente abarcada dentro dei pro- 
“ grama de la clase trabajadora, o sea necesario for- 
“ mular otro, debidamente especificado? 

“RESP—No está abarcado el problema espe- 
“ cífico de la mujer dentro dei programa de la lucha 
“ de clases y por lo tanto, hay que formular otro en 
“ cl cual se tome en cuenta la diferencia de funeiona- 
“ miento biológico entre mujer y hombre, así como 
“ las diferentes demandas que relacionen directa- 
“ mente a la mujer con la transformación de la so- 
** ciedad”. 

“PREG— 4Al hacer ese programa, restará o 
“ aportará fuerzas al programa de la clase trabaja- 
“ dora? 
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A nrtará el equilíbrio en el funciona- 

-RESP."A P ortara 

miento de la eCon n j a obtención de los me- 

*‘PREG.---iJu^ . terés común a mujer y horn- 
dios de subsist^ - las mu j e res relación espe- 
bre, existe adernas P degcendencia f 

CÍa .'.RESP-SÍ, desde la concepción, nutridos, 
bas.af mayor tem efectíva que prove la coa- 

Se "pRKG d -! EstTmayor ligazón, podrá cousti- 
tuir para la mujer una causa de bicha? 

“RESP._La producción primordial do la mujer, 

es la especie; siendo secundaria para ella, la pro¬ 
ducción de la subsistência. Y para el hombre, la 
producción primordial, es la de la subsistência y 
secundaria, la de la especie. Así se explica que 
mientras para el trabajador constituye su causa 
primordial la obtención de la tierra y todos los ins- 
trumentos de trabajo o sean los médios de produc¬ 
ción, para la mujer, indiscutiblemente sus hijos 
constituyen su causa de lucha primordial, aunque 
ésto aún no haya sido considerado en los actuales 
programas revolucionários”. 

“PREG—$En cuanto al orden natural, gastan 
su energia de igual manera el hombre que la uiu* 
jer? 

RESP. No, porque el hombre uo produce 1# 
especie humana”. 

/ bEG. ^Está resuelto el problema econóu^ 
mo trabajo°? ^ ^ *£ ua ^ a <l salarios por el 


í 
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“RESP.—No, porque aún no se ha valorizado 
“ el rendimiento social de la mujer en la especie”. 

“PREG.—$Se admite como resuelto el proble- 
“ ma femenino, con los cuatro meses (dos antes y 
“ dos después dei alumbraimento) tal como lo pre- 
“ vieuen las leyes mexicana y soviética? 

“RESP.—No, porque desde el primer momento 
“ de la concepción, gestación y todo el período de 
“ lactancia, la mujer está rindiendo su producto pri- 
“ mordial y si ésta se ocupare de otra producción, de- 
“ berá ser siu detrimento dei hijo, o sea; emplear el 
“ excedente de energia en cualquiera otra actividad; 

“ ya que para la transformación de la presente soeie- 
“ dad, se neeesitan generaciones fuertes y no con la 
“ herencia de la esclavitud desde el vientre mater- 
“ no tal como viene sucediendo desde miles de anos 
“ atrás. En ima palabra: la mujer tiene que respon- 
“ sabilizarse de que su producto se mejore en cali- 
“ dad, no en cantidad”. 

, “PREG.—«.No interesando al régimen capita- 
“ íista el mejoramiento dei producto humano, a quién 
“ podrá recurrir la mujer para el apoyo y atención 
“de su producto primordial? 

“RESP.—Habrá de recurrir a las organizacio- 
“ nes revolucionarias de trabajadores (en primer lu- 
“ gar) y adeniás al Estado, aprovechando las circuns- 
“ tancias de apoyo a la clase trabajadora que en la 
“ actualidad earacterizan al Gobierno dei General 
“ Cárdenas”. 

“PREG.—|Habrá forma posible de realizar una 
“ efectiva defensa infantil en caso de guerra o revolu- 


.. nín armada. y « «| 

“ ^ÍCesr^bS» constituirá prccisamcnte uno d( 
“ los nuntoe fundaincntalcs de su programa revolu. 
" cionario y cl punto dc contacto directo conel 
“ terés dcl trabajador en el movmnento de libera. 

“ ción". , , 

“PREO.—iCuál deberá ser la aetitud de la mu- 

“ jer cri relación con la igualdad política respocto al 
“ hombre? 

“RESP.— Formular primeramente su progra- 
“ ma de PRINCÍPIOS e incorporarlo al de la clase 
“ trnbajadora reforzando las demandas de ésta, en 
“ intercâmbio obtener el apojo para las demandas 
“ específicas de la mujer j utilizar el aparato poÜti- 
“ co cuando ella lo necesite en relación con su can- 

ll M 


“ sa’\ 


_ ‘‘E! Comité Organizador de estos estúdios: 

Concha Micbel, Sara Godina López, Virgínia Godina 
y Otüia StoffeL 

« rtT1 5? TA: ^ í*™ 11 * 1-8 * la serie de los estúdios 
« ^ revolucionaria de 

« “"W («ta*» iniciados desde esta fecha) se 

“ tv y . e8 P edaI abarcando toda la se- 

m j adjuntando opimones como la síguiente: 

“ qw- han i&hTuJa* m % hâ Parecido la exposición 
« Sras.Concna Michel y SawGodi- 

“adrergaa condiciones ídeoló- 

SSSlSS u de Ia 
“ b *«WSE£ firSTSÍí £Z 


47 


“ deroas etapas, inclujendo la dc organización mnr- 
“ xista. 

“Kl hombre y la mujer de la masa social han si- 
“ do sicrnprc produetores de los médios de subsis- 
“ tencias pero sobre esta última ba pasado además 
“ otra tarea de trascendencia fundamental «|ue es la 
“ creación de la espccie. La interveneión fisiológica 
“ que en ella tiene el hombre cs momentânea y tie- 
“ ne casi exclusivamente móviles de placer; en tan- 
“ to que para la mujer la maternidad constituye la 
“ función principal y cseneial de los mejores anos 
“ de su vida física, y le impone dolores y sufrimien- 
“ tos que ocasionan con frecuencia su muerte. Sal- 
“ ta pues a la vista la desventajosa e injustificada 
“ condición en que se encuentra la mujer y lo que 
“ hace inevitable el desequilibrio social en cuanto a 
“ los sexos de los seres que constituyen la colecti- 

“En pueblos de ideologia avanzada y principal- 
“ mente en el Ruso se dice que la mujer está rediim- 
“ da y equiparada al hombre puesto que goza de 
“ iguales derechos y obligaciones. Esta sofística 
“ afirmación hace que la mujer continúe en situación 
“ inferior mientras no se valorice su labor biológica 
“ en relación con la dei hombre que está exclusiva- 
“ mente relacionada con la producción de médios de 
“subsistência”. 

“A resolver tan importante cuestion estan de- 
“ dicados los esfuerzos de varias mujeres entre ellas 
“ las arriba citadas quienes son merecedoras de toda 
“ atención y ayuda. Dr. MANUEL GAMIO . 

Consideramos que dada la claridad y precision 


„ exponen ias distotas necesidades , % 

«?» ffactivklad revolucionaria entre mujer y ho,*. 
f Instaria para no tener que hacer una tesis eS j )(i . 
S’ oue justi^cara las condusiones aprobadas en el 
estudo anterior; pero la mujer parece haberse olvi. 
dadò por completo de su propia causa y abandonar.* 
indefinidamente a colaborar en la obra en la cua] 
tiene un papel secundário 

Desgraciadamente, todavia muy limitado es el 
número de mujeres capaees de sustraerse a la co- 
rriente de eurolamieuto indiferenciado en que la Ue- 
va el hombre, y presentarse en una acción comple¬ 
mentaria y no imitativa simplemente. ^ La mujer es 
la directamente ligada con la producción de la espe- 
cie bumaua y debería reconquistar el puesto que la 
naturaleza misma le ba dado. Si no se dignifica por 
este medio que es su característica natural, menos 
aún se dignificará persistiendo en la tarea de tomar 
al bombre como el tipo modelo de su propia eleva- 
ción. 


CONTRADICCIONES DE LOS ECONOMISTAS 
MARXISTAS CONTEMPORÂNEOS 

Toda teoria social que pretenda rectificar los 
errores y lacras de la presente organización capita¬ 
lista, tendrá que basar su programa de acción en el 
hecho natural de que la espocie humana se compone 
de dos tipos diferentes, equipotenciales, complemen- 
tarios, con facultades que tienen diferente aplicación 
para la vida, tal como lo demuestra su diferente eons- 
titución biológica. De no bacerlo así, sólo se arnnen- 
tarán las mutilaciones que de la vida se han liecbo. 

Es completamente elemental que dos constitu- 
ciones biológicas diferentes, satisfagan sus necesida- 
des también de raanera diferente. Que no todas las 
actividades son adecuadas para los dos organismos, 
ya que tienen funciones distintas. 

Con el concepto unilateral respecto a la Eco¬ 
nomia en lo que se refiere únicamente a los médios 
que proporcionan la subsistência, se ha formulado 
un programa de acción con el eual sólo se conseguirá 
repetir las aberraciones que la organización mascu¬ 
lina ba implantado desde su patriarcado a la fecha. 
Mientras no Be comprenda que la economia está de 
igual manera relacionada con la subsistência, ele- 

ÀnUgonimnoa.— 4 
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ujcntos natural es de produeción. instrumentos d e 
trahajo. administración r distribueiou, asi como o 0n 
las fuerzas y facultados que actua.ii para la reproduc- 
ción de Ia espeeic humana, nccio será que se presy- 
ma de los progresos que se vnn realizando en ] a 
transforma ción y mejoraniieuto de la sociedad. 

La coJidumón o adniinistraeióu de la economia 
uatural, corresponde a la mujer dc manera directa; 
la condueeión y administraeión en la economia social 
corresponde aí hombre también directamente; pero 
éato no quieie decir que el hombre deba ignorar lo 
referente a Ia economia natural, ni la mujer lo rela¬ 
tivo a la economia social, ni menos aún que la mujer 
no deba participar en la administración social no 
obstante que el rendimiento en la produeción de los 
médios de subsistência sea mayor por parte dei hom¬ 
bre, ya que a su vez el hombre* no produce la especie 
humana. 


En el punto que se acaba de exponer, está pre- 
cisamente el nudo de Ia gran cuestión. El desequilí¬ 
brio de la presente sociedad, comienza desde en la 
economia de la biologia; no solamente de la subsis¬ 
tência. Debemos, una vez por todas, afirmar que la 
economia abarca a todas las fuerzas que componen la 
vk a, tanto en el orden material, como en el fisioló¬ 
gico y psicologico. 

din ]a introdueción de su estu- 

J^ü^Hhígen de la família, de la 
SSd ísr v f a 7 del Estad0 ” habla con mucha 
“ arredo a bf^ * este P*? 1 * 0 cuando dice: “Con 
“ y decisivo a mi° na K “ a ^ er ialista, el móvil esencial 
que obedece la humanidad en la his- 
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'• toria, es la produeción y reproducción de la vida 
*“ inmediata. Estas a su vez son de dos clases. Por 
una parte la produeción dc los médios de existen- 
‘‘ cia, cie todo lo que sirve para alimento, vestido, ba- 
“ bitación y de los objetos que para ello se necesi- 
“ ían y por otra, la produeción del hombre uiismo, 
“ la propagaeión de la especie”. 

Mientras que Engels declara en la misma obra 
que NO ha existido en toda la historia humana la lu- 
cha de clases, sus actuales discípulos no quieren oír 
ésto y de plano excluyen de sus extractos sobre la 
teoria científico-social fundada por Engels y Marx, 
tal afirmación. A éstos nada les dice tal hecho fun¬ 
damental ni quieren sacar deducción ninguna dc él. 

Mientras Engels sostiene que al originarse el 
antagonismo de clases, juntamente se origino el an¬ 
tagonismo de los dos sexos que componen la huma¬ 
nidad; pero a sus discípulos no les interesa en nada 
el antagonismo entre mujer y hombre, pues todo su 
interés de rcctiiicación y transformación social lo 
basan en la lucha de clases... . Es muy explicable 
esta actitud; aunque de ninguna manera justificable. 
No puede explicarse en otra forma que no sea la si- 
guiente: La obra de transformación e impulso de 
equilíbrio que eonmueve a nuestra época, está toda¬ 
via^ solamente en manos de hombres, quiones claro 
está, ven de manera inmediata el fenómeno social 
que está más cerca de ellos. Además, la costumbre 
atávica que tienen de prescindir de la mujer, siem- 
pre hablándose y respondiéndose ellos mismos y apli¬ 
cando sus acuerdos aunque sea por medio de là fuer- 
za bruta que es la única con que cuentan hasta hoy. 


Delíamos al principio de esta parte, n Ue i 
dncción o administracióp de Ia economia* nat ^ ^ 
rresponde a Ia mujer de manera directa v ] 0 s Co * 
mos por las siguientes razones: J aí ^ p ma- 

la. La hembra humana distingue de m 
precisa, el momento adecuado para ía concerT^* 1 
sea, el período de tiempo que la naturaleza U ? 0 
el cumplimiento de esta ler. Siendo ella la nU** 
poreiona la mayor suma de energia que sei? 
en la produccion humana, debe ser ella la Qu ^]? ei 

de ^ 

humanidad ^r v r?°h rdÍ ^ da Ia rau j OT - «k 
dueto porei que toca di™> ( | esa * en der este pro- 
los médios de subsistência. 3 ™ 61 ^ hombre q uesoí 

ríón de los rnedios de*muf l !^ e ^P a , r en la administra- 
esté obligada a particina^ S1SteriC a siu < l ue P or 
que el hombre; va auAflf e “ es > Producción igual 
8U vida, se gasta en la n 11 ^ ner ?* a > la plenitud de 
f 4a. Para que nÍf fl r ° dUCCÍÓn de Ia «spede. 
juía que annonice a P tod [ eor £ a mzarse una econo* 
i av,da (en la biSotfti 1 ® 8 ^ erzas que componen 
j °S Ia ), es indisnen^M a su hsistencia y en Ia psi- 
r bomb qUe i os dos Setores L 
rior alT' ^sideráudo^ fl I UG10nen de manera 
i^ai ffe bre > * oonsiderl ®? la mu Í™ como infc* 
lo tratao í f! fereDciadar uente'> n ^ ose a la mujer coino 
atan de establecer^j^’ í° m ° de manera fala» s 
en la Rusia Soviética. Hay j 
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que entender pues, que la mujer no es ni inferior ni 
lo mismo que el hombre, siuo equipotencial y comple¬ 
mentaria. Así como el hombre es equipotencial y 
complementario de ésta. 

El heeho de que en la soeiedad mixta (comu¬ 
nismo primitivo), no liaya existido la lucha de cla- 
ses, no se debe exclusivamente a que no existia la 
propiedad privada, sino que aquella soeiedad esta- 
ba fundamentada sobre dereebos naturales para mu- 
jeres, bombres y niííos. Las mujeres participaban 
en el trabajo para la subsistência, pero en condicio¬ 
nes adecuadas a su vida orgânica y en relaeión con 
los cuidados que tenían que emplear cn sus liijos. 

Vcamos lo que respecto a ésto nos dice En- 
gels: “Su desigualdad legal que heredamos de 
“ condiciones sociales anteriores, no es causa, si- 
“ no efecto de la opresión económica sobre la mu- 
“ jer. En el hogar comunista antiguo, que abar- 
“ caba muchas parejas conyugales con sus hijos, 

“ el gobierno de la casa, confiado a las mujeres, era 
“ a la vez una industria pública tan necesaria so- 
“ cialmente, como el cuidado de procm'ar los ví- 
“ veres a los hombres confinado. Cambiaron las co- 
“ sas con la familia patriarcal y más todavia con la 
“ familia individual monogámica. El gobierno dei 
“ hogar perdió su carácter público_etc., etc.” 

Después refiriéndose a su fonna de organiza- 
ción social y política nos dice el mismo Engels: 
“ Constitución admirable, en toda su juventud y cou 
“ su sencillez toda, esta de la Gens. Sin soldados, 
- “ cuadrilleros ni corchetes, sin nobleza, sin reyes, 

i “ gobernadores, jueces o prefectos, sin proeesos ni 
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“ prata» todo marcha cod roçularidad. To(j a , 

« Lerellas v todos los confhctos son «Mijados\í* 
«lá colectividad a quien competen por la Q e „ s 7 
“ Tribu, 0 por las diversas gentes entre sí: única^ 
“ te como último recurso, que en pocas veces Se ( % 
“ plea, intervieue Ia vendetta (venganza), de í a ^ 

“ miestra peDa dc muerte 110 es otra cosa que l a f 
“ ma civilizada. Xo es menester nuestro estorb a 
“ aparato administrativo, tau largo, tan complie h 
“ aunque hay entonces muchos más asuntos conT 
“ “ea que ultimar; Ia economia doméstica es com* 
“ para una serie de famílias v es comunista • el « 

“ . Io f rtMece a '? Mb» 7 al Principio Ias 
lo tiencn pequenos huertos. A los interesadnc f" 

„ ca re?0 v 7 ’ 7 en Ia mayor parte de los casos tJf 
tí js regulado por una costumbre secular. No nuí 
haber pobres ni nieiiestcrosos* ]q 
;; ta , ia em. conodan ££*&£ 
cianos y enfermos”. para con Jos au- 

ios aparatS^m^dioTde nrod US1 °” a dea,asia(1 ° coo 

7 piensa que con eso tien<?v° dllCC101 ? P erf eccionados 
235 de la naturaleza • nem n' a c 1 on< P u ?* adas las fuer- 
P°mo ella sigue narSnd a mu *Í er D0 es lü mis- 
«un porque su or®ani«wL Cnd ° COmo antes y peor 
P? r ia fonna artificial !™ Se enc «entra debilitado 
T,r. m<Ja] en q Ue Se l e ha obligado a w- 

2° j d<1 e J ase s!se a orSiné k- gÍDarse el antagonis* 
os dos sexos que onm m ^ len e l antagonismo eu- 

a desir^ 88 ^ 6 “^stir en ponen humanidad, y es 
Parecer con q ae i a 2, e - ese an tagomsmo no v* 

u jer se incorpore, de ffi 8 ' 
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nera indiferenciada a la vida y actividad.es dei hom- 
nre, pues esto está en pugna con la economia natural 
V eamos lo que respecto a ésto, nos dice el Dr. en bio- 
íogia, de la Universidad de Leningrado A. W. Ne- 
milow, persona identificada con el sistema volchevi- 
que: ‘‘Toda la vida social se baila acomodada a la 
uútad masculina de la humanidad, y la igualdad de 
dereehos entre los sexos, es como el permiso con- 
\\ ce dido al miope para ocupar el sitio dei presbita: 

‘ la posieión de éste no constituye ninguna ventaia 
para el primero”. ' J 

J en relación con el empleo de fuerzas físicas 
que de la mujer salen para la produceión de la espe- 
cie, nos habla este mismo autor de la manera sitruien- 
te: “Aparte de que, como más adelante veremos la 
tormacion fisiológica de los gametos femeninos 
u fl nsorbe mucho más el organismo femenino y 
utiliza periodicamente éste para cl trabaio que 
prepara este proeeso, cuando los gamelos se 
« au + encontrado y el hombre es ya biológica- 
t( 2 eW 6 - lrtt,ecesa rio, empieza para el organismo 
femenino un proeeso que lo absorbe biológica- 

“?w!?i POI i com ?l et ?* La nmj«r se hace cargo 
“ oLÍ* l0S ciudad í> s q™ reclama el embvión. 
„ 1 1 e a ^f 1 ? 6 ( l ue cuidar el mievo germen v procu- 

«, condiciones favorables de existenciâ duran- 
„ te los mieve meses de su desarrollo. La mujer no 
„ w . es ^ ctlma como el hombre de una ilusion bio- 
u lo ^ lca > smo qoc además tiene que pagarlo muv ca- 
U I? rt C0 , n ,7! prolon S ado 7 múltiple servido en prove- 
<4 cho dei gemo de la especie”. “Este servicio exi¬ 
ge una transforma ción completa de su organismo 
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, cióü y recoi ^7 leza establecc en> su c u> 

“ te cnielÊâ- H ] aca ble dei fruto de la fecund* 

“ ’ jna di f a Snd^) todas sus energias para la p rf , 

“ ción, absorbieno crme u y cxigiendo en su f a . 

“ teecion dcl uiu • 8 able de la propia índividu*. 

“ vor el sacrificio ine el germen, todo p*. 

“ Uda ít nio de la ipecie”; para la madre nfi 
íls que dolores y moléstias. Fero m aún de S p llé8 
O dc s,tór todas estas transformaciones fisio ogi^ 

.. d" L que más adelaute hablarernos, queda bbre 
., i a mujer de tau dificilísimo semeio. Al cabo de 
.< UU eve meses de uu contínuo altruísmo fisiológico, 
tieue que dar a luz y alimentarlo luego con el jugo 
i; vital de sus glândulas mamarias . 

“Sueie designarse el parto como im proceso fi- 
“ siológico; pero cualquiera que conozca un poco es- 
•* te acto ,reeonocerá que diebo término, no es muv 
“ adecuado. Aún cuando puede hablarse de partos 
“ fisiológicos —porque también los bay de carácter 
“ morboso— seria conveniente emplear otro nomhre 
“para designar este acto humano, como por ejem* 

“ pio “catástrofe fisiológica”. “Si la respiración, la 
‘ cimdación y Ia digestión constituyen procesos fi* 
K *°mgicos, no resulta indicado emplear el mismo 
tern< irio para designar la separación dei feto dei 
„ matemo, proceso durante el cual, el interior 
“ to rnnl-r*** convierte e « una imnensa herida. 

“ ble mia 1 53 T Cafl0 de P ar ^° normal y favora* v 
“juuevetvto ^ 610 ? atáatrof e biológica que && } 
e 1040 el ^ganismo. El restablecimiento * * 
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“ canza varias semanas y durante todo este tiempo, 
“ el funcionamiento biológico de la vida individual es 
“ anormal, hasta que el organismo vuelve a su pri- 
“ mitivo scr; pero tampoco esta catástrofe pqne nu 
“ a la seine de fenómenos fisiológicos que comienzan 
“ con el encuentro de los gainetos masculinos y fe- 
“ meninos, pues entonces eomienza el período de lac- 
“ tancia. Como veremos también más adelaute, es- 
“ te proceso aparentemente natural, exige un sacri- 
“ ficio al organismo de la madre, pues que significa 
“ un desgaste de energias, no para el indivíduo mis- 
“ mo, sino para algo ajeno a su “yo”. 

A. W. Nemilow, es el biólogo que nos proporcio¬ 
na estos datos; pero csa “catástrofe biológica” de 
la mujer de que nos habla, podría analizarse además 
de otra manera de como él lo haee. *,Por qué el par¬ 
to en la mujer es muebo más desastroso y doloroso 
que en las hembras animal es?.... ^ No será porque 
en las especies animales, sus relaciones sexuales son 
más naturales o normales que entre la gente? Más 
adelante analizaremos este punto. 



biologia y marxismo 

La muier en la biologia, tiene un enorme cam¬ 
po er\ el cual se desarrollarán sus conocmuentos es 
pecíficos y encontrará aplicacion para su vi 
diferenciada de la dei liombre. 

Asistimos en nuestra época a una de as » 
ciones más grandes, originadas por el desequihbu 
económico de nuestra sociedad, desequilíbrio que he- 
redamos de formas de organización anterior, como 
lo hemos visto en los estúdios históricos que en este 
libro hemos observado. Se trata pues, NO de negai 
que en la economia se resuelve el problema dei 
desequilibrio social en que nos encontramos, sino de 
ampliar el concepto de la economia, aplicándolo tam- 
bién a la biologia, estableciendo diferencias y deli¬ 
mitando responsabilidades de interés social. El 
hombre y la mujcr tienen su propia estructura ma¬ 
terial para intervenir conjuntamente con los facto- 
res dei medio ambiente o medio natural, y explicar- 
se y aplicar las particularidades concretas de su pro¬ 
pia vida. 

Los biólogos y naturalistas dividen la historia 
dei desenvolvimiento de la naturaleza, en cuatro eta¬ 
pas que son: primaria, secundaria, terciaria y cua- 
temaria. En esta última, aparece, por ley de evolu- 
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• irmana La era cuaternaria S( a 

» ilIares . de ai í os; ç? ro esta W 

'“SXfauadói de la tereiana y aun esta en su pri ; 
es conüüuacio ag aI1 teriores duraron vario» 

cipio, 7a qu ; También hubo una época de p re ! 
T S en'lí natural eza, que es la que corresponde 
í foímación difereuciada de los distintos gém*. 
* e *„ue hatóan de tomar despues distintas for ma , 
de mauifestaelín en su «da y eu los remos difere„. 
tes: mineral, vegetal, animal, hasta llegar a la fonna 

a penemos aqui uDa defimeión de Darwin, mu, 
concreta y clara: “El hombre ba nacido de la evò- 
<l lución biológica *\ abora bien, al llegar la evoluciou 
hasta la forma humana, no quiere decir que se baya 
terminado su movüniento progresivo, sino por el con¬ 
trario. se continua en im constante movimiento de 


renovación. 

Engels, en el “Anti-Dühring”, expone así es¬ 
ta idea: “Todo ser organizado es en todo instante 
“ el mismo y no el mismo; cada instante, células de 
“ su cuerpo mueren y otras se forman; después de 
“ un ti empo más o menos largo la substancia de ese 
“ cuerpo ha sido enteramente renovada, reempla* 
“ zada por otros átomos, de tal manei’a que todo ser 
“ organizado es constantemente el mismo y sin em* 
“ bargo otro”. 


“El concepto espirituabsta ha estancado las 
acultades humanas al grado de que cada quien se 
aterra a aertas circunstancias de su vida, tratando 

ventflLf af a 8e n í ueva ’ P ues pretende cuidar así las 
untajas que se imagina disfrutar, sin darse cuen- 
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ue las fuerzas de la vida se mueven y avanzan 
nesar suyo, y que la vida es tan amplia que no va- 
f la pena hacèr ese papel tan ridículo y mezquino. 
le Q tr0 aspecto de la vida natural que rodea al 
. mhre e influye en él, nos lo muestra el biólogo 
fr-mcés Marcei Prennant en su reciente obra titu¬ 
lada “Biologia y Marxismo”, cuando dice: “El he- 
‘‘cho fundamental de la evolución de los organis- 
ti m0S es que la matéria viviente cambia, como to- 
u ^ e ’ n el mundo. Cambia no por una ley de evolu- 
u ción interna, independiente de lo que la rodea, 
u gUio por efecto de aeeiones recíprocas entre ella 
“ j el medio, etc., etc” 

Debemos sacar aqui la conelusión de que la vi¬ 
da dei ser humano está muy lejos de funcionar des- 
eoneetada de las fuerzas de la naturaleza, siendo 
por lo tanto necesario conocer cada vez más el fun- 
cionamiento de su economia, dada la relación tan di¬ 
recta que debe haber con nuestra economia social. 
Después, analizando este mismo autor en su obra 
citada, las contradicciones en que se debaten los 
biólogos de distintas escuelas, llega a una conclu- 
sión marxista cuando dice: “Se sabe cómo el mar- 
“ xismo resuelve esta antinomia. Siguiendo a Spi- 
“ noza y a Hegel, afirma que la libertad consiste 
“ en comprender la necesidad”. (Y repite con 
ti ^arx): “La necesidad no es ciega, sino en tanto 
‘‘ que no es comprendida”. Y se le comprende en 
j? medida en que las leyes naturales son desprendi- 
das^ conocidas y dominadas tecnicamente. Es pues 
cl desarrollo técnico en el cuadro social, el que ha 
huo al hombre un cierto grado de libertad. 
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De ninguna macera se trata de afirmar q Ue 
,, economia de la naturaleza exista un W e j^ 
Joiento perfecto, el cual pudiera servir al ho^' 
a ] a sociedad humana como un modelo al q Ue deb^ 
ra sujetarse en lo absoluto, pues esto seria tanto cr 
mo admitir la idea de Lhos, un ser perfecto en sí 
lado de un todo; pero que este todo marcha en rei 
lidad bacia el mejoramiento o perfeccionamiento 
auuque hay que admitir que la economia social debé 
funcionar en relación araaónica con las fuerzas na. 
turales, ya que la especie humana es parte y r e g U b 
tado de esas mismas fuerzas. 

Para más claridad sobre este punto, veremos 
algunas opiniones de Marcei Prennant con las cua- 
les hace una fuerte crítica a la idea de vários biólcK 
gos que pretendieron trasplantar a la sociedad hu¬ 
mana, algunos fenómenos que en el funcionamiento 
de la vida natural encontraron tales como “la lucha 
por k vida” que Malthus aplico a la vida humana, 

deT^f d ° a f 0íi 0 q , ue en realíd ad es la lucha 
f, ™ ’ que tan ampliainente definió Marx. La 

ISn Z q u\Ti eXpre8a 61 mQücio ^o autor, es la 
“za In» fen ^ COm ,° n ,° se deben meter a la fuer- 

«Z ttr de I a vida eü las ^ ffcw 

“ leves bioJóíi^ 0 Íra . ris í )0rtar brutalmente las 
** ta” se caraJtprí & a 8 ] P clet ^ í l bumana porque és- 
“ca, la diferenciíf P^.^echos especiales: la técni- 
“ la libertad” 6 cases ’ hnalidad humana y 

“ cha por labida Xh Sea - e * r ®&hnen social, la lu- 
“ la dei mundo vivipnf socle< ^ a< i bumana, difiere de 

en qu e l 08 úüles, en un sen- 
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neral es decir, los instrumentos de produc- 
ti(i0 las armas, juegan un papel decisivo. Su 
do# J ionam i e nto relativamente rápido hace que 
p ■ ducción no esté jamás tan estrictamcnte li- 
la.P 1 ? como lo están los recursos naturales para 
^especie animal y, por este heclio, la teoria 
UU pliusiana no se aplica. Por otra parte, desde 

njaiu . . a económico y social comporta la 
mie 1 , a , -i . _ „ 


nropiación de los útiles, es decir: desde la degra- 
dación de la sociedad en clases, la lucha por la vi¬ 
da no puede ser un medio de selección física o in¬ 
telectual: consagra simpl emente la dominación 
de la clase que posee los útiles sobre aquella que 
no los posee. La lucha por la vida desaparece 
entonces casi totalmentc bajo su forma primitiva 
y animal: no tiene nada que ver con la concurren- 
cia en el régimen capitalista, que es un hecho par¬ 
ticular de este régimen. Lo que reemplaza a la 
lucha por la vida a través de las diversas formas 


“ sociales, es la lucha de clases oprimidas contra las 
“ poseedoras”. Y en aportación a esto, dice muy 
concreta y claramente Engels en el “ Anti-Duríng”: 
“ La interpretación de la historia como ima serie 
i( ae luchas de clases, tiene un contenido mucho más 
u ^ co y profundo que su reducción pura y simple a 
“ a P eiias diferentes sobre la lucha por la vi- 


con i aS ^ acu Ü a des mentales avanzan juntamente 
nrono P ro gyeso de las fuerzas naturales; pero este 
la con’ en • bvimanidad tiene la característica de 
sólo , cle . U01a > P? r niedio de la cual puede llegar no 
snnple discernimiento o conocimiento de es- 


to fuereas, sino también a su domiaio y ap ro 

miento. , . , , ^ 

Dada la importância de este punto, 1 0 a . 

mos más en claro con las siguientes opüu 0 
Leniu euando dice: La verdad es un proçesn j 
“ la idea subjetiva, el hombre llega a la verda/ ? e 
“ jetiva por la práctica y la técnica”. Y agr e ? a °, 
mismo Leniu: “El conoeimiento es el acercamfp e 
“ contínuo e indefinido dei pensamiento bacia el L° 
“ jeto. La reproducción de la naturaleza en el d 
“ samiento humano, no es muerta ni abstraí 
“tampoco sin movimiento ni sin contradiccioní 
“ sino que debe ser comprendida en el proceso con' 
“ tínuo dei movimiento, de las contradicciones 
“ puestas y resueltas”. ^ ro " 


Todos estos biólogos y sociólogos que hem* 
vemdo estudiando, han tenido la mágica virtud c 
sacar el pensamiento humano de la parálisis en qi 

sr:r por i os qU e todo■ 

manto t P^^dencia diyina, la cual con e 
minoria rio es ^ r ®f llc !’ s °l° cobijaba a una pequei 

saban sob^&aldasTT ^ heCh °’ 

a f-/^f^ d ; or |.L;r e r a rrc 

*l°. s parásitos, está aún por hl 
™ y <^c™S\ está . abierto ya en la concie. 
po y de ir evitariflo J ^! ora €s cuestión de tien 
“es que estamos ° mas P os 'ble, las desviacú 
tante es ir realizai ° Pensos a com °ter. Lo impo' 
los conocimientos Q ° Ulia °^ ra conexiones enti 
marchado la mente hunf P ° r ^stbntos caminos b 
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Parcel Prennant, en su reciente v 0 luni« 

£ctos, a la vez, con el darwmuano. VeanwU C 
L tan precisa en que se expresa: “Esta tc 
Stíva dei conoeiimento, implica qae el hombre ' 
.< «arte integrante de la naturaleza en la q ue actúa 
u y más particularmente, dc la naturaleza viviente 
n jjjg 0ii este sentido en el que la biologia moderna 
u (particularmente el darwinismo, a pesar de to- 
“ das sus debilidades), ha aportado un argumento 
« capital a la concepeión marxista dei mundo”. 

Reconociendo la enorme trascendencia de las 
aportaciones científicas que hemos venido anali- 
zando, no podemos dejar de insistir en que ahora, 
quienes tratan de dar aplicación a esos conocimien- 
tos, están incurriendo en el grandísimo error de to- 
marlos de manera unilateral en el sentido más es- 
trecho de la palabra. Y más claramente: tratan de 
aplicar dichos conocimientos, al intentar una nue- 
va organización de la soeiedad, bajo el falso eoneep- 
to de que la especie humana siga funcionando por e 
lado masculino, persistiendo en la parálisis de - 
do femenino. Esa parálisis adquiere abora otio as 
pecto, que es el de incorporar de manera m j ele 
ciada las actividades femeninas, a las mascu i - 
. Lo más absurdo dei caso es que al JP T £ iento 
cieron esto como una tentativa dei en . n 0 ‘ que hu- 
Qpe debían dar a las energias femenim » ^, A raus i- 
.f ra podido pasar como una neeesn jeduiti- 
Cló *0, pero ahora lo confirman como algo d 

Antigo»*™ 9 * 
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„ V wUble. Veumo» lo que reapccto « 1» li, 

Z In mujer cu la Ktmia Sovwtira m* diee u „*? 
i,„ «liriKCiite» (Icl nioviniiciito uociiil en Mó x j w * 
quioti se oxpresa así, cu una publieación recicnto 
lo que él llunm “Cincucnta verdades sobre la u V 
“ 8. S.”; (esto correspondo a la verdad número ‘u' 
“ No Iiay que prcguntnr en la U. R. 8. §., en Q J 
“ consiste la igualdad en los dereebos en los dos 5? 
u xos: las mujeres reparan las vias férreas, COns ' 
“ truyen edifícios, trabajan en las fábricas, maneian 
“ locomotoras, ganan concursos de aviación, diri- 
“ gen granjas colectivas y dei Estado, presiden l os 
“ soviets, exploran el território dei país, tienen a 
“ su cuidado como técnicos, las industrias o las ins- 
“ tituciones de previsión social. La mujer soviéti- 
“ ca es una verdadera companera dei hombre”. Lo 
único que le faltó decir al Lic. Lombardo Toledano 
en sus Cincuenta “Verdades”, es que las mujeres y 
los hombre de la U. R. g. S., también se alternai 
P arto ; s ) es decir: que la mujer pare un hijo 
inanor-fpqfrá' ? e * marido > pues sólo de esta 

bilidad indiferenciada S* aC - ÍVÍdad 7 

en la ' C ada r e la mu J er con el hombre, 

SlT Para la ^bsistencia. 
ino en distintas*™ n / e ’ í* 1 ?* 0 en la nueva Rusia, co¬ 
rnos mujeres eme 1 lí 8 de “undo, ya nos encontra- 
lante un enroLmií^f 111 ? 8 °P on ?rnos a que siga ade* 
para l a mujer (;nto tan ar bitrario y perjudicial 


(1) LlMM ^UBW dl 


0 Toltdano. 


CLARA ZETKIN. JUANA G. DE MENDOZA 
ALEJANDRA KOLLONTAY 


Es verdad que la mujer debe entrar en la pro- 
ducción colectiva en mia organización socialista, 
que debe también desaparecer la familia individual 
para ser substituída por la familia social en forma 
en que haya toda la garantia para su existência y 


cultura; que es una necesidad absoluta la desapari- 
ción de ese trabajo subdividido e inútil que se hace 
en cada hogar, y darle una forma de organización 
también colectiva en la que a más de la economia dei 
tiempo se establezca también un mejor servicio en 
estas actividades agotantes para la mujer; pero to¬ 
do esto dista muebo de que se deforme su naturale- 
za orgânica en actividades indiferenciadas respecto 
al hombre. Lombardo Toledano trato de atenuar la 
realidad dei absurdo en que vive la mujer en la u 
sia actual, pues en mucliísimos casos, y PJ* 3 ? 1 ”? ' 
te entre el elemento revolucionário de alia, ia 
Jer desempena tareas hasta más duras <l ae ito 
bombres. La mujer está i ncor P orada a ] la \J e r ofi- 
rabaja como peona en el campo y en ■ en 
C1 °» y si quiere ganar algo, tiene que 
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. jo , destajo, pues uo es aquieta co nt(1 
el su tarea diam. “n», 

a horas dc ',\ fachet e” periódico dei partido C r„. 

. *5; f«hí 7 de novuembre de 1836. rten ' 0 »«- 

msta ‘ t! «dutación de mia mujer mexicana a í 

fernente - ^ está ell g a nada la mujer !? a 

buía‘S liberación y que tanto se ba esforzkdoj* 
ÍSSrfr; pero hay que ver que dieha persona „»'£ 
3> madre, ni obterá, m menos airu las dos cosa, 
iá vez. para que pueda opinar sobie lo que siga, 
para la mujer, llevar a euestas doble tatea q Ue 
aue lleva eíhombre, cuando aquélla esta prenada v 
tiene además que trabajar como éste. 

Si en el programa revolucionário estiiviera ya 
bien delineado el interés de la mujer por la trans- 
formación de la presente sociedad, con sus deman¬ 
das específicas, con su causa en fm, bien compren- 
dida v apoyada por el movimiento en el cual actúan 
los revolucionários, estaria justificado que la mujer 
se sacrificara en interés de su propia liberadón, 
juntamente con la liberadón de la clase trabajado 
ra; pero ya hemos dicbo antes, y lo demostraremos 
cuantas veces sea necesario, que el problema de la 
mujer no es sólo de clase: con la clase trabajadora, 
las mujeres tenemos causa común y causa dife¬ 
rente. 

La causa común es la de la mayoría de muj^ 
res que vivimos explotadas por los capitalistas. J 
ia eausa diferente es la reconquista de nuestra auto¬ 
nomia en relación con la responsabilidad social quí 
iwv« a u® eoino m ^;^ res - o como productoras de la os- 
umana. Eeto difiere en absoluto de la sab s ' 


69 


e e l trabajador masculino alcance con su 
facció». 9 eC011 ómica. Ya se ba demostrado histó- 
libei’ aCl0 + g cóm o principio la esclavitud de la clase 
r ica» ier V nra v junto con ésta la de la mujer, en su 
tí aba.l aa . eet * 0; como productora de humanidad y 
doble aí> ly uc tora de médios de subsistência. 
c om°’P r .® la literatura rezagada dei Partido Comu- 
E Dt Kusia y en México), existe un folleto su- 
nista (e interesan te escrito por Clara Zetkin, mu- 
maUieU nmista conocida en todo el mundo por su ta- 
jereo diiiamismo revolucionário, en el cual expone 
liritiientes puntos en relación con la actividad fe- 
losa ? dentro dei comunismo: lo. “ESPECIAL 
SisMZACION PARA MUJERES” 2o “ES- 
pvriALES DEMANDAS PARA MUJERES” y 
Cf‘‘UN PLAN PARA CELEBRAR UN CONGRE¬ 
GO MUNDIAL DE MUJERES” (en el cual se for¬ 
mule su propio programa revolucionário que debe- 
rá ser incorporado al programa comunista y apoya- 
do por este Partido). 

Clara Zetkin, para llegar a exteriorizar sus con- 
ceptos respecto al problema de la mujer dentro dei 
mismo Partido Comunista, tuvo que usar de uua es¬ 
tratégia verdaderamente sutil, pues ideó uua conver- 
sación con Lenia en la que arrancando, como opimo- 
nes de él los conceptos que ella tenía, podría pu 
carlos con el valor de opiniones de Leniu paia que 
fue8en oídos, ya que si los pubUeaba «mo sus pro- 
pios pensamientos serían atacados, como -u 
temáticamente hasta la fecha. Véaseel refendo t 
fieto que fué traducido al inglês y sedenom ' 
MN ON THE WOMAN QUESTIOV’- El fouero 
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i0 quedo rni monólogo n 4 uede saíDa^ 
aprobó eon CJara Zeiídn ^ 6 todãs ín a í Ce elJ a * 
greso Mundial de unnVrJ 0rgailiz aeió,í í as - 

sssfíSff&ns Uspiê 

mérito verdade eS *° S f )UD ^° s de vista Glle c oq rfa 
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atraídas por el Partido Comunista; pero la “BASE 
TflORlCA CLARA que Lenm aprobó con Clara 
Zet.kic, aparece cada vez más y más confusa. 

ALEJANDRÀ KOLLONTAY es otra mujer 
con méritos tan grandes como los de Clara Zetkin, y 
conocida en el mundo por su gran acción revolucio¬ 
naria en todos los frentes: en la cultura, eu la orga- 
ruzación, tanto para la revolución, como en el régi- 
men imevo de su país, así como en la nueva Jegisía- 
ción. Sus obras escritas son bastante conocidas, su 
capacidad y cultura ampliamente aceptadas; ahora 
vcamos sus conceptos sobre el tópico que veniinos 
tratando. 

No es difícil reconocer en Alejandra Kollontay, 
a la mujer moderna que más ha penetrado y exterio¬ 
rizado en qué eonsisten las características dei nuevo 
tipo de mujer en fonnaeión y las circunstancias que 
han influído para ello. Refiriéndose a la opinión ab¬ 
surda que circulaba (y circula actualmente) dentro 
dei partido Comunista en relación con la mujer, que 
es la siçuiente: “La soludón de los problemas sexua- 
les sólo podrá hallarse con el estableemuento de un 
orden social v económico nuevo, eon una transtor- 
mación fundamental de nuestra socicdad actual 

v Alciandra Kollontay les rebate ese argumento fal- 
y Alejanara rtado . «p er o precisamente, este 

so con el . - 0 judica también que nos- 

esperar «la ^ ^dêramos dei hilo conduc- 
00 S .i una ideologia dei género «« f«- 
i0 h '' * fnrrnase hasta que se hubiera producido la 
re -/ i S e Ias relaciones económico sociales 
*S£3 Pa» aaegurar el dotínio de la elaae que 


secuentemente de ] a de nn grm? eQs eii a 

-.Assá tv- ia *C d4:í; 

nuestra economia J%„ Í euTSOS “ás impôrtí’?» «« 
ingleses v âmf.1.; estan en manos rio / Jl cantes <n 

«& iBa «eAX Ó n??* 1 ?* 1 ^ 

«lar?, m".®" 2 * socialista en mw. °’ ! a “W 

negar q Ue sM^J 0 UCÍ0Dari ° más radin°i 813tetDâ ^ 
les o econrlmí dis ponemos de ?nc ^ a no podrí# 

a PÜcada p S fl para <?«e l a educadSff 0 • T*** 

oportiuiidad d a S ent *’ P°r J 0 m»nl t C ' a,18ta «* 

que litro» a ^ ^borar en lo &R08 teueinog k 

?a digfaff ******* S.Í eonciencia a la vez 
aplicarse eíel ^ 01 ^ 5 el misino de 

f°n ia teoria o!,? 80 de la mujer P ^ eedj , 01161110 def) e 
a Hberaeión Te \T T a introduciendrí 1 ” 1 ^ ^ 63111611 ^ 
la píOfílA qt iVJaae trabaiad^ ? nelación con 

s 3 |sws 

“ y «Piritnafi^Jfmbtón^mtereaes: 

est “Weci d '" 8 la *os sen- 

e ntr e ] os 
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s (jj una misma colectividad trabajadora. 
toieinnrn en gQC - a j e dificado sobre princípios de soli- 
£1 v colaboración exige, sin embargo, que la 
d*•,?d en cuestión posea, desarrollada en alto gra- 
g0 cieda da(i de p otenc ialidad de amor”, es de- 
d° la ca pacidad para sensaciones de simpatia”. 
cir ’ u si estas sensaciones faltan, el sentimiento de 
•artéria no puede consolidarse . 

Cam Pero el sentimiento de camaradería que existe 

la Tnavor parte de los revolucionários para con 

f^muier es el mismo sentimiento de “fratemdad 
la 1 J eanitalista pueda sentir para el trabajador. 
q tttaNA B a DE MENDOZA, aunque no es 

dades femeninas Cltadas d ^ éxi cojos conocimien- 
pación en la ^^^^^Spacidad para ser 
tos adquiridos en ella, s así c0D i 0 su ex- 

de las iniciadoras de «® femen ino, es de tanta 

periencia acerca dei P , j a d e las dos muje- 
trascendencia, como pueda s ^ qo sóío por ^ 
res mencionadas; esta nuj periódicos que el 

dio de su acción ideologicaen f anna s en la 

áe México, S 

bezada por Emiü^ dtí alta ^ ^ 

alcanzando uü j? ósi t 0 es demostrar TEÓRICA 
Nuestro P^P 0 ^ meU de esa cla _ 

nora Uega P^, la mujer, a la cua ^ TOar \ 0 es- 

- * ■“ 

cuchemos s«s 


74 


en uno de sus escritos más importai 
titula “REPUBLICA FEMENEYA* ’ el qu e 
“Hemos asistido a una Jucha ati P r, ** 
longarse indefmidameute sin variadór. P , arec e m.. 
dos. Algunas de nosotras pertenece^ 6 
racion que eu la alborada dei preseute «í*! a 
bu contingente y sacrifico lo mejor de su vfi° ap0l tó 

guna de nosotras es r>vfr ~ l01 í P aia hacerlo Miv, 
dicador que ha Ü ? na al movimiente 

«çassws&íSt 

o se ha di- 

. También ella enm^ m rata de resoJ - 

Bontay, confirma que e f m^ tki * ? la s - 
confundido con el proWenS do? 1 * ^eS* 0 ™ ^ 
y Por lo tanto está mU yTL de d a «W w°. se ba 
y el apoyo necesarios conjm?»™ reci >>ir inodora 
caetones de] trabajador maseZTl^ 

_*** “«ne des- 
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1ilp£r o diferentes necesidades que cubrir en rela- 
d -n con la mujer. 

Cl ° Lo más importante de la conciencia revolucio¬ 
na de la Sra. Juana G. de Mendoza, es que ha sa- 
kMo precisar cuál es el punto básico para las reivin- 
«Xmes femeninas. En su trabajo citado con an- 
Sridad, denominado “REPUBLICA EEMENI- 
ÍÍA” se expresa de la siguientemanera: “LA VIDA 
Si? niPONE”, y por esta razón en el elemento fe- 
menino se inicia el ejercicio de facultades propias, 
y e | hombre se ve precisado a reconocer la unposibi- 

dad ?jIaSa < aqS el hombre ha suprimido a la mujer 
substituyéndola 

r»^t e end“dfsu fuerza de a«ión y de absor- 

ción”. , . «mrp«5iónhasidodesastro- 

“E1 resultado de esasnpre o de a ] a 

so; la obra social cuya ejec d hom bre no sabrá 
mujer, no se ha re^« P « aún qneriendo, por 
Tji podrá BUBCE T6& , M I 

razón natural, la ^ s ^ tiJ j^punemente; no se su- 
“La vida no se mx u ^ era S1D que se re 

ta/one 3 ;» «sss-sr 

a —— **■ 

‘ — ““““ ‘ ” 


eohdiúCu de apêndice . 

«j ^ P *S 

«■ ™ JíVSJF&&S* <*3js 

ción de Ja rnu ier » U Vez ’ a ®ostiimK í . , * f «* 

â£aS 

«'vidadoy^^^adeara^^Q 1 

íieira, 7 C ree q Ue esa *® mu J er tiene 2 e ha 

iábÍtodeí“riv SÍOS de “«xistenda^g'^/' a . ,)uc 11 
”* U dei s 

«g 8 e 'd 0I1 tLnua esta nusma 

cS r í '^▼W ârectaSf r miema ia de encar- 
™“®. r «PWsentimte P,,„ te su Propio problema 

BII ínA 6 ?, 6 V a procreaci^” 1 * 0 1)116 el bombre, de una 

to a/ebW piestl' 6 " 6 Una RE8p ONSA- 

«ideatal, o secuad« P I 0 9t ! e 00 68 «“ elemen- 

> o substituible, sino que 
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■°*í;uha nueva 

La organización unilatemi a» i 

euhna no sólo ha mutilado la La a sociedad mas- 

de un factor absolutamente ft,^ da por la s upresión 

mujer, sino que ha esSLa , amental eom <> es la 

to a las fuerzas naturales iniLlf.,í mgna con res Pec- 

duda que I a mujer es auien W ? ’ porque 110 °- abe 

de la vida soeia/con la ida natmal Zn " di - re í cta 
ei inismo prmv „ i • naiurai. üsto quiza, fué 

Ia sociedad primitiva & 1 , nversa ’ a mujer cometió en 
nomí» T , en la que administrando la eco- 

habiendo sLdo^muíeTln -° , en ® tras Palabras: 
aspectos h 7 i. mu Jer la admimstradora de los dos 
a™ de Ia econonua, posiblemente con este he- 

JMsculínaL edla 61 deSen I OÍ y imielito de las facultados 
los f U cara ptenstica de conquistador de 

zas n e ^ los 1 < l ue ^ an facilitado el dominio de las fuer- 
nim i U í aies ’ pero é sio no disminuje en lo más mí- 
ÍJ ? 10 el desastre que se origino con tal hecho. Ade- 
JpS, nay que admitir que la forma de administra- 
lemenina en la época dei Matriarcado era una 
r ganización natural y su fínalidad era la dei asegu- 
a *mento de la descendencia, y ahora resulta lo con- 
i d ar l 0: la historia de la organización masculina ha 
a ° niatanzas en matanzas sin término. 

Todo el mal lo achacan a la clase capitalista en 


) 80 
ia acíualidad • 

equiiibrio se deba ^ or as °íno d 

n oíra parte íet "? 11 **£Ta ? % 

dícionaJ nL ’ .. eí)e descon»--^ 11 ? Prei»n,m t<? *>ok 


fs-tsSF^SjaSs 
fSSfffS.SlSf 

a C e d £? l, ««P^c^de 

eí üperian ah „ e Ja ea usa deJ moi . aan reeoi 

Hemos ded» ® Í er ' • • • » deí P roW ™ 

5 «- <>**. 

<?ue Do debeni / °. ; (&*<> e S T* * ^, da S0ci 4 r ia 

uiostrarJo* n^. J^acerse esf UerZ o^f eDte ? seneilh 

p°j^zt d0 que ^v2 ~ flgUDo para de 

ui8 ls tir basta e^r to esta invertfl ? U ? a sociedad 

j ioiubrp q 08 ^os que nor «í l • en<dremoe Que 

es > úüiearuenfo Se re ^ a cioua eon I* 2 ^ lsmos hablan). 
mu Jer por e ] * ^^paSaontJ 8 fuerzas natura- 
í as > Por medin l Dt f arí °, se reIacinn C ° U 8U ? erebro l lã 
. re se empeno e ÍO( *o su sistema K* f? G ^chas fuer- 
Jer fuueioi la * ea J® ^ptura d?tí í^ 160 * El bom- 

dn a , d * W-te 8 *- h mu- 

d «e‘ora de s^íuereas dada ° f ma ? elaro, es uti- 
“eepece. Aqu^V JfciUtad d e repro- 

* esta eJorjgeu básico dei 
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ismo entre la vida de la inujer con la organi- 
a0t ^° rtificial masculina quien no solamente ha es- 
** , • An la miana entre mujer y hombre, sino entre 
ífuncionamiento de la vida social con la vida na- 

tUrÔ TTav que comprender que NO es nada más ad- 
.Jzll conocimiento técnico de las fuerzas natura- 
? Ul vm-esado en máquinas, como lo bace el hombre, 
S„ v Prtocipalmente, el conocimiento tom»* 
fuerzas aplicadas al funeionamiento de la ™ ,a 

biológica do la pareja ^^S«TZZÍ, 

mujer quien conquiste e coor dinaei6o entre 

hXes d a elaS natural con la forna de 

drenando cn ta.WjSlííiS 

un funeionamiento econom funeionamiento 

ciente, de todas maneras e - e j ve gr e tal al atn- 
económico, porque cada ser, °e esas fuerzas. 

mal y humano, el™™' 

Habíendo aUÍ los Eilst. p««.«' •» 

ción, consumo y re P _ ceS0 <je economia ^ { j a( j 
fuerzas naturales ^^jgbjdainentc con a 
ligarse y relaciona ^ absolutismo, 

humana. . njaseuim®». “ x rt j a i a vida en 
La ox gan»®“ “d, m«»*** e “«^izar 
se va basta el tí ] -^gioas. P}f j a cs pecie, pu es 
sus funcione® Kprodu«<«" ‘“ “ s „f s ,ituyaa a 

(dizque) b^.rtas g, defonuacion de 

ya se habla ^ serf/' an idad). 
la madre (■ de la Ant»g«ia * ni(lli -' 6 

]a vida ° r ^ 


Per» qué no 

animal es, de • e ol) servar Ono , <te] JJ> 

realizai} esas fundcmes j® que no está n d J^ 

*e eoüdlla. siu ex^h ““ ma °era coZZ^ 
con la muier ? m baí>t * su vida n * eta % 
dor que gineraimente^”™ eI eJc “PÍo 
sus facultados mentalc» j'r?' ílra entonLÍS*!*- 
excesivo con que s«iJ Z debldo a) ‘raba^oT 0 * 
tender tambie ? n q ue ía LrTT 7 no se puJtt** 1 
aones de la maternidad s?dS 7 desa «tre cff f,'"' 
relaciones sexuales òn» r. deba ? a io “ormal T"' 
gauización masculina *%?t • UBpuestas poí ? a 

-srsgs^í 1 - 

pecializan tanto'e n Í? “° e ? 1 ue los Wólogos 1/™ 
Producción de los an^es to' 11 * 0 ’- D0 

moscas y de Ja vida de h t leSj sm ° hasta de ] â8 

rcsT £-ãíx se ts s an « ba - 

/ os políticos no son hininiT^ ’ * * * contestará 
forzoso Pegar a la cond ‘fe 3; P ero entonces será 
ncuentran capacitados nar de 9 ue a< l u éllos no se 
de !a roda humana y n T|„ f? du . cir los intereses 
esos1 mtereses nidificando a un ff 4 " 31 ! para conducir 
es oi caso de Ja mujer. & m factor bási co tal como 

*3®^na^a a j^ s C ^ 8 ^f/ f f eDte « ia hembra 

, pnede entrar a au P«<» W.B 

dispensable. “ Cerebro 1“ tal concurso le sea £ 
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forma de organización en que vivimos hoy, 
l ja T \. A mu.jer doblemente que al trabajadòr 
pcrjwd^ £ pnes en este caso imposibilita el funcio- 
í* al -+!i normal de la vida aún en el aspecto más 
oainiem . de jando a la mujer hasta siu los pocos 
judimem- de maneva individual el trabajador pu- 
reCUrS «Lr para escapar de la explotación y esclan- 
íjddelmismo régimen y aun cuando solo sea eu ca¬ 
sos personales. niujer ya está incapacita- 

^paTejer"—br«K 

cs todavia mas senciUo y ]o ha concebido el 

poder por el proletar «do, W «» ^ ^ „ 

revolucionário actual, prrq . quienes dmgea al 

lo ejercerá el proletar* ®»^ a ,„í es pg» 
proletariado o seanj® “ Kc wI»cm «*g * 
raente donde el Pf oce í ses inclus^e en K ,^ ra j. 
detiene en todos oM ^ todo 

donde realmente , g pero aü» _ e j Emento 

ces dei sistema r alò* P c00 ei pro- 
y el esfueno tan « ncueot ra a fí^dor, q* «a- 

revolucionário, _ ^ z3 ción de algun es- 

blema de la »“». feeoo un>«^ 

turalmente V l ^f 0 mateM^JLpenaación 

5o espin^no ^XS ab^o 

obrero cnjo p r.nc P bomb re, ^^ anteS dei 

Para eVlt fL ind^^ social con 1**» ^ it no 
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se puede resolver sin »k 

í-n el movimi entn e , " Um anidad l ° Ue8 d t , 

StS^ggf 1 ? 0 %' n ^r q 0 „^». ^ 

yta a 'S“f»™ Sl ! 

racterizau a ] a revo ]?^ 3111 ^ 105 ^ Ue los on P tU t? lasní( > 
va reduciendo /f,S UC1011 act «al e n k Zfí 0 -^ 
mfestación de ofí por saJarj os, mat^ A ^ io Se 

o moral? ÍUerzas de 

te re a e .n° ‘J^ÍS 

eoÍdÍ3J “gj euseíiada por*íos fiS" 1 

P>etari 0s de í ?, ua se “™dera? pro ! 

euTn í >le " dicil0: ese eIemeDt^°r, Preparado a media> 

( ^Rmfe btana tffi parad ° 

Cárdei Goí ? ierno i-evoluSoS , r ??°« Sabilidad den- 

será t ? s> ^ an ^ e gado a nrmo ° de \ General Lázaro 

iay il aTía ‘WepSbVde duda 8i '» 

túpi?oaT,» aCe ,y eom entarios • • • ” No 

1111 ttoQstr^^? 1183 - ,A est <>s tipís deh?' Ce p t0 , S taD es ' 

de tal calana y ?? Una mujerl *T n debl ° Carlos a luz 

importantes<3*^ ^ ntrolan <lo uno^ 3 ? 63 que & ente 
^ 8 ra " 0S "* 

Qoe xnientras haya vi- 
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Ias posibilidades de rectificación y dig- 
, A h »v toda» la ; P de la gran mutilacion en que es- 
d^, AC ión, a V . 

* c ”rànto se ’'; a 8 a es U a1a rida hmoMomfadolos 

£’Se°ia«—“V 

& âzx" t 

^-^irtSfeaarts 

clase trabajadoi a g r ^P t ^ cto ç 0 s,s ^ tr e la 

teneia de dos - a jnieva- ^gameute du < 

sión en una categoria tfcaJ . á prec tura dei 

muler y d l**JS£w--»££ - «StfS 

te cl P r0CC ,™tlfe«- Es , P cwÍ «1 4e 

régirneu C *P otro3 , b^ r e ven drá co»o «. beraCÍÓO de la 
y canalia , i a jouJ®. j n » o que la . triuuto de 
la liberacion despues dei tnv ^ 

la bberacio® ^iearse lft capitabste, ^ bom . 

raujer aiter®^ 
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tambien falso «sentar que U 
“» Uegue a triunfar pS,“ cla8 « trabaún. 
el problema de la mujer en ^ lend o ria tr,;, 
da la relaeión tan estrech” f^ S1 í eeto «PeS^ 
V la mujer, más «ún, q ue *7 I» rida &K da- 

r K 5 i - h d ;t ti'JgSS d ^ 

SSrf °fratt^ 

• * ^ümmarióa det 1 ? SU Sfcf* 

a 3335 SSSS 5 r& 

e in,*, as ^ujer no iiae-a Á-af ^ 112 * 101011 masculina. 

dueto i f 611 ^ 0 ’ 110 ^ ara otra cosa’ C ° ü * 0( * a COÜC ^ ene ^ 
cto que destruye a su nron,V t qU ? producir el P»- 
Wa - OUo , propi ° Producto y a elJa L- 

S ae y eüiIüosP anaiizand!f 1 en í re . *°. s dos problemas 
f UB ^ amzae ión abeoluti<Up ^ s ^ ldente; ^ sistema 
^doalainujer J que **nu», * <»n- 

mo Ir L ; eüer SÍa natural a l eüte í P ensa ute), con ima 
lo m° laee 0011 el atrua n a ? ue ,^ a manejado tal co- 
trah^ 8íll i° ^ Ue e l sisteirífl ° n ^ e ^eetricidad, etc., etc.; 

El r» ^ ado ^> al utilizo ».i ca Pitalista ha hecho con el 
aJ S^ata Do recoon C ° m ° Uaa sim P íe mercancia, 
deseeh Zd \ en 8u Provar.t> Ce ^Po^sabilidad ninguna 
“Achando ri que p ^ v “i>o ]a energia dei trabajador 
u y « agotado; lo mismo haee el bom- 
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eneral respecto a la energia femenina, la de- 
bre iifl D v g cambia tal como lo hace el burguês. 
se T o más desastroso para la causa de la mujer, es 
pÍ revolucionário convertido en líder, pretende 
ql f r Hefendiendo la energia dei trabajador de las ga- 

tienen aún aphcacion al g * e taales la defensa 
porque no esta en los prog , e en j a parte que Je 
de la energia de la mujer, ^ sa larios. Çto 

pueda tocar en cuanto a mj ‘ . r caTece de PRO- 

se explica muy ^^rE^proS en el cual se apoye^ u 
GRAMA DE pBl ^ cJ ^' tr ansformac)on dei regi- 
movimiento e interes en nroír ra- 

men actual. . ^ eD e aclarado 

Así como el P r l U ^mo^« 

ma de princípios, para ^ adnu^^^tiva entre 

con la posesion dei P dist^^f^ióa dei traba- 
tableeer \m sisteir j a pBOGRA^ A 

la bumauidad, a^“ de l,e bg> r oc ia aaüjrato 
jo produetivo; taw ^ „ aW«“’ js bic „ diabo: ro- 

DE PHXNClWf^jjoeo^ de laene^ab» 
misma lo ““''“ i piiesto àe re p r ,,dii<*ioo e 
conquWa^i»»- ie 
mana en w* 
pecie. ( 


ACCION DIFERENCIADA Y 
COMPLEMENTARIA 

Iaq P 01( l ue la vida comienza no entre ta- 

er :ZlíZ D 0 J?% mUjer Z b0mbre ■ Ser obre °- 

una SsWir C0 ’ profcsional o artista, es 

La Tida rinr u tf ? e j°, no origen 0 eseüeia dei SER. 
no desdèh pi, nt ,° debe oomenzar a reorganizarse, 

Z T de cómo ser ’ sino desde ei 

Dal La 2 sujetandose a su característica origi- 

tes enfre h tf lanidad Se coni P one de dos seres diferen- 

son mujer y hombre. Cada uno tie- 

de tal H 1 í? c J ona . mi ento biológico diferente y a partir 
absimln fereücla debe organizarse su vida, pues tan 
vir e/wvr ^ Dionstruoso seria sujetar al hombre a vi- 
a 0 que a ésta a vivir como hombre. 

P ar tir de su diferencia biológica, también se 
7 tal Jr 4 ? diferencia psicológica entre uno y otra, 

ua ™ er encia en los aspectos indicados, presenta 
Por j ^ l0 n a miento equipotencial y complementario; 
Da j 0 tanto, cualquiera de estos dos factores origi- 
Para* ^ Ue . carezca de las circunstancias necesarias 
Pias ^^estarse con plenitud dentro de sus pro- 
ca racterísticas, funcionará de manera anormal 
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^‘TpÕr !Íria° .**»»**, | 

de precisar cuál debe ® ecesi dad absoW. a to da i 
complementaria entre *1 !f a acció ü ditw a r, V e b a ? 
menino para lograr 1» t» elemento maseii| lle ^ a da v 
«ociedad d e t*° * £ 

pecto económico de la snhe?* SUr< ? a 110 sóJo í. 1 ese, Ue 
to económico total À K í stcn cia, sj no en 1 8 u 
cionado biológicamentc , f hon *bre está a8íH ‘ c ' 
dios de vida la P^ducción T m 

P«m la roproJ., . C ió“ di,o i ,,U Í W MtA 

vidadoK «uracterístic*. de ^adn' l,í c ' on ^ u ' 1<J ' r las acti? 
J lc anuncar a J H naturaío/» ÍL Jwi tiene 
cientes para tener ei dominm conoejmientoe sufi- 
^>roducción burnana Tel hombr. dfi "« 

" ri ™—como 

ojwnal y ()( ; áoddn?!^, 66 1? su característica 
rá de bueno con aprender CK l? 0 , n dmnte. Nada Iogra- 
siderando a éste corno tínn V] T^ corao bombre, con- 
bre modelo será para eí?,?^ 6 0 PaTa ella; el hom ‘ 
la mujer. nbre mismo; pero no para 

aiado 1 ^^;"^®^™™*"^ que el hombre ha to- 

y no como a un aer ooronlemenèi" e CmeDto “ta™ 1 - 
tiflear tan tremendo oZ T e™TteZVfV bieD: nc ' 

tarea de la mujer que 
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ouiera participar en la obra de la 
Ja dcrament« <P\ r tumbr0 ya a consule- 
*$&»• » r b ^« como a la tierra .to 
r a la mU< \ ’ S, en algunos casos, etc., etc. Pe- 
^1 cuHiva. be “f n C ' a u e enta que la mujer no es m *• 

**“• V sistema falso en que « “ 1 5age8 0 eetruc- 

«n d qr^r^% d ^ 

egpeciales, con 8a i ar io, fí u ^ e con3 preader ^ da , 
narto cou gece y lejo ^ calisa ta 

nre, etc.; V*™ está n rf >^ 
mujer represe , j ca rni ,es . - 0 g de conl * . na social 
mental A 

lucionano ° c t. u a mt , 8 «* ^Toe»** 8 5 1 ‘ Unl03 vendra 

IMS duS Jí 

Activiua a d»» ^ btí re^ au 
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de más de dos ml anos, y no es tan fácil arr* 
ri de Ia mentalidad dei hombre m de l a 
debilitada de la mujer quien por su part e v * 
mente, no ba entendido esto. ’ • &en et{ ^ 

Sí, la sociedad unilateral de l a 0TeAn . 
masculina ha tomado a la mujer como si f Zaci % 
elemento dei cual tiene derecho a servirse ^ 
eimiento ninguno, tal como ha hecho con u í CotJ o- 
la cual, a veees beneficia con el cultivo, otra* a * 
ta sin dejarla descansar, abandona y rnaltr 1^°' 
otras ocasiones y sobre ella arroja también 8 , ? ec 
chos. Tal es la niujer para nucstro hombre en * 
poraaoo No puede reconoeer que precisamenta í 
las facultades de Ia mujer, manifestándose Iihró„ 
te, encontrará la ayuda indispensable mr* 
equilibradamente el domínio de las fuerzas v elemíf 
tos naturales sin mutilaciones para la vida lÍ 
y estas facultades de la mujer obedeceu a su S’ 
cion directa y constante con la naturaleza, siendo na" 
ra el hombre completamente diferente, pues la rela- 
cion mas directa de éste es su nacimiento, dei cual 

údamnVr *1 ?*”**• Para loR líde «* ««tuales ba 
e tnTV aC1 • ar - una salida falsa al problema cspe- 
hm r i a nn ^ e J. I # neor porándola como igual al hom- 
manPM^ Ue C ( ^ n ?cnte sabe muy bien que de esa 
muier ofn D8ei 7 a e } Con ^ r °l o o solarnente sobre !a 
mui er ar. l0 , so ae tnayorías. Lo peor es que la 

cho tiemnn f ta a ^ surí ^ 0 t pero esto no durará mu- 
píintos í>nm aQto P or< l ue ya hay quien aclare estos 
zado en ía el,a mism a, (la que se ha esfor- 

de trascendí-n ° UC10n -^ *° vera también. Los errores 
cia social en nuestra época, no logra- 
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r án estacionarse tanto comn »> - 

ra vamos de prisa. ' en °Poeas pasadas au a 

Tanto es disparatada y antí . 

nizacion capitalista por su‘d P SS la orga- 

del trabajador, con una finabdariT 011 de la energia 
es la dei beneficio únicamente m! aü , mez(iuilla que 
seedoru. que 1„ es de la K£ SfiS S oria V 
cion maseuhna en general, Por iÍh S la organiza- 
mis absurda y sin “»*» 

la energia de la mujer, a quien ZZ Ue t' cc de 
como un instrumento que satisf ai ™ sm Pl™™te 
sexuales ya detormadal iSZ 

tienen y desarrollan a base de equilíbrio en eu f™ 
donanuento, sm abuso de ninguna de ellas 
.' . La fuerza o energia sexual es de ima importân¬ 
cia mestunable y se derrocha de la tnanera más idio- 
ta, desde el burclel al más u casto’ T hogar bendecido 
por el misinísimo Papa y sancionado por los altos o 
bajos jueees. LI control y encauzamiento de esa 
energia corresponde directamente a la mujer. 

Oigamos el nuevo lenguaje de la mujer que ha 
renacido a la época de la rectifieación real de la vi¬ 
da. Escuehemos a la talentosa escritora brasilena 
Sra. M aría Lacerda de Moura en el Prólogo al valio- 
sísimo libro dei Pr. Juan Lazarte. “Sociedad y Pros- 
titución”. En dicho Prólogo nos diee la escritora 
mencionada que a su vez transcribe de la Pra. Alice 
B. Stockham: “La secreeión seminal tiene un valor 
tremendo, y si es retenida y absorbida eu el organis-’ 
mo, aumenta poderosamente la fuerza magnética 
mental v espiritual dcl hombre ^ continua - 
Lacerda: “Ahí está contenido todo el valor de esa 





práctica sexual va eonocida por l os „ «. 

Cruz v practicada entre los Esenios i?'^8 p 
en el encauzannento de la energia sèv Cllal «o??* 
ción y sin orgasmo. Es el cambio de 8i * d** 
mano. el rejuvenecimiento de ambos 
e intercâmbio dc fuerzas inauditas \ 
li brio orgânico y escuela de enerivj de <2? 
aparte de la sensación inmensanient#» ; rte ^PirSí 
cer sin los cuidados de las medidas anSfon* de PW 

* Ce Pciot>, 


Es decir: que sólo se dé curso a la 
vida, que en este caso es la energia semffi^k 
haya la determinacion consciente de « '• °uando 
coneebir. Esta es una realidad compro®® 1 * 1 *« 
nas otras personas quienes no lo liemos... 1 *,'’*■ 
tanto como los Esenios o Rosacrucianos SítU 
bien lo conocenios, así como hemos visto nl.l. , 
tremendo de las mujeres que mut.dan su 

cepcíonales* U ““ *° 9 ab0rt ° S y ffiedios 
Estas son en realidad las fuerzas y conocimieii- 


i „ , ,-v uuuucmuen- 

V D i ° S ] Cua í s debe especializarse par» 

grar la transformación de la sociedad actual, des- 
borrorosamente en ese aspecto esencial de la 
a ; Es en realidad una parte fundamental de la 
accion diferencial y complementaria en que la ®u- 
te* debe actuar. 

Existen en México dos mujeres (madre e hij*)> 
quienes han realizado las investigaciones más vali 0- 
aimnS-^ Pleito que venimos tratando en 
nlea^^í 1011 ^ciente de la energia sexual,^ 
0 ^ e sde luego el medio indispensable 4 a 


un regímen completn a . 

cion y en toda elase uJ 3 * Vlda aturai 

Maria Lacerda áo v Stumbres - ^ alimenta - 
confunde el problcmíV?° Ura es » otra m, • 
trabajador eu general d l erente Íemeu^í qu , e 110 
te respecto: sus el ^ 

el Problema de la “ma £& *%*> 

píer da tiempo, súmese a n«S^ 0 2, ,ne d( *ían ; “No 
nó" de .a mujer cs 3 t la ««* 

dei trabajador, es ura f aSf s >. ®™«pació n 
nroblemasocial,transformem»? ““«“«ettte dei 
blema femenlno por sí S ^w 80 '^’^' P* 
contesta Maria Lacerda- ” C10na< í? • A lo que 
licia sierapre me £tnr* 

je es comente en todosZ medio'. l “« ua - 

nunca me convencí". ° S le o uciouanos 7 

Ninguna mujer que piense un poco. ni homhrp 
‘ § uno tenga cierta preparación reíacionada crm 

vfncerlSV/ qUe tenga hcmradez > puede oon- 

vencerles la suposicion de que el problema femenmo, 

que es precisamente el que tiene raíces de complica- 
cion mas bondas que el dei trabajador, puede solucio- 
narse espontáneamente y sin un conocimiento espe¬ 
cializado para ello. De aqui nuestro empeno en ha- 
cer esta selección de opiniones y exposición de he- 
chos irrefutables que venimos haciendo para evitar 
que esta confusión siga adelante. Mucho tendrá que 
bablarse todavia sobre este punto precisamente en 
nuestra época de reivindicaciones sociales; sobre to- 
tio, será la mujer misma quien irá llenando los hue- 
cos que otras dejemos vacíos, y la mujer debe tomar 
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en cueuta que cada esfuerzo suvo en est 
TJeravá la marcha de la transformado* *^0 

tanto ansiamos. Clal qu i 


ser a partir de sus propias y directas necesidl J d< *e 
supeditada a la causa o necesidades dei tr* i s > Ho 
eu general, pues ninguna utilidad hay en ellof^^f 
jer puede aportar mucho más a la causa dei ** ^ 
ríado, asumieudo su propia responsabilidad ° leta ' 
rés directo, que asimiJada a dicha causa a e 
La obra diferencial y complementaria d 
jer , respecto al hombre, en el interés mutuo* miJ ' 
lizar la transformación de la sociedad canit v rea ' 
la comunista o socialista, será expuesta má« Sta a 
tamente en las conclusiones con que continua^ 6 ' 


conclusiones 

Las atribuciones ohp „ 
en la sociedad humana debenTt? al 
precision a fin. de contrarrestar la L^ tadas 
rho en las atnbuciones que corr^S n que ha he- 
Estas atribuciones y resnon«J?Pi a la mu Jer. 
dientes a un factor y a otro dèbe!Í ldad ? J corres P on - 
la distinta constitución bioíótrifn n 1 el denva(io de 

Asentado este ^ acte ™ a - 

signiente manera: El hombre concbu ? de la 
biologicamente para LX^ctltS 
subsistência y para engendrar la cspecic hn 2 nt 
Equivalentemente, la mujcr está acondicionada en 
su organismo para coneebir y vitalizar con su propia 
angre a su misma especie y secundariamente para 

contribuir en la producción de médios de subsistên¬ 
cia. 

Por lo tanto, un sistema de organización social 
que trate de reemplazar al sistema capitalista, debe 
abarcar en su estruetura, estas características dife- 
reneiales en los dos tipos originadores de la vida. 

Todos los impulsos de transformación que se ba- 
§an, sin tomar en cuenta estas circunstancias esen- 
c iales, serán fracasados. ... 

La constitución económica de la socieda qu 

Antagonismos.—7 


ijoH propo/iemos organizar, deborá abarcar ou * 
cionamionio, a todaa las íuerzas que compo* fu *' 
vida, yn «ea cu el aspecto social, como on c l n o> la 
Pum precisar ósto, repetiremos la dcflnición m' 111 *® 1 - 
tos cx punimos y que cs ln siguiento: |U(i 

A la economia natural correspondeu j ()N 
rentes factoros y formos en quo so maniflesta ]». 
producción du la vida, desde sus aspectos míi 8 í u í’ 
monturios basta llegar n la vida humana, abarcand 
las fiierzns emocionoles y cerebrales que actúan e° 
cl funcionamiento de esa LKY. Correspondiemlo J 
la economia social, todos los rnedios de que la huina- 
nidad ha tenido quo echar mano para proporcionar- 
se lo necesario a la subsistência, desde los rudimon* 


tftt-ios instrumentos de trabajo, hasta la maquinaria 
moderna, y abarcando el sistema de administración 
correspondiente a cada etapa de la historia social. 

Ln eonducción de las fuerzas correspondi entes 
a la economia natural, corresponde directamente a 
la mujer. Y la administración de los médios de sub¬ 


sistência, corresponde por igual a mujer y a hombre. 

Sol amente ima organización social," basada en 
estos princípios naturales, podrá derribar al sistema 
capitalista, sistema desequilibrado no solamente en 
sns relaciones económicas en lo que respecta a la sub¬ 
sistência (desequilíbrio que se origina entre produc- 
tores y explotadores), sino desequilibrado y antagó- 
co en sus reJaciones económieo-naturales, v este 
P r ^ ci P ia d esde en las formas de vida 
establecida entre la pareja humana. 

formadóí 1 ^? 1 ? 3 Ue 8ustenta el impulso de trans- 
8 °eial de nuestra época, abarca hasta el 


subsistência (declarando^ TL\ V^onrfa de Ia 
co autorizado para eiereer eftí 

produetos y para disputar de S f I ación <** lo» 

do ** Ater 

princípios íilosóH*o8 e , , J U p , ! i |"'’! ” ; '!'' 1 !“ l J «ucreta loj 
organización do la m^er, * 

zación general de los trabaiadores DrnníJ* ° rgaüJ ' 
se baga en Ia forma siguiente: ’ P emos que 



1 D ® CLARAC I°N DE PRINCIPiog 

social es económica, entendiS^ ( ^ ese< l l nlibrio 
solam ente lo relativo a Ia suSf ? or ? conomía no 
do también lo que cone? ten * cla ’ sül0 abarc «n- 

7, especialmen?e en el Snel v í? ems 

8»rM=3!Sã3S 

lo que^respecta™ 0 ] 'la 

endo reconocerse, que los móviles que impulsan la 
vida son: subsistência y reproducción. 

2o.—En su constitución biológica, el hombre y 
la mujer desempeíían funciones específicas, absolu¬ 
tamente propias de cada uno; por tanto, en la orga- 
nizaeión social sus actividades deben ser consecuen- 
cia de dicha diferencia fundamental. 

3o.—La aplicación de fórmulas o procedimien- 
tos que violan el principio antes expuesto, es atenta¬ 
tória porque degenera la especie. . , , , 

4o.-La conservación y el mejoramiento de la 

especie debe ser la meta dei esfuerzo • , 

5o.-El derecho 

timo de todos los derecbos y la base nrm 
titucione8 Sociales. 
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6o .—EI hombre no es el único represpnf 
Ia especie porque no es el único generadn j te de 
tampoco es unilateral la responsabüid^ í , e Ua- 
ministración de los intereses humanos ? a a d- 
siendo la mujer el factor primordial en p 1 f °- 
de Ia reproducción, por ser ella quien anrU! D ° meü0 
suma de energias, debe disponer, en h ® a y°r 
cion económica, de toda la fuerza que le Dpí?f lStra ' 
lizar su fuaciÓD especifica con plena ÍS* ^ 

a. (1) 


^ ârioS do 6$tofl p»; • > 

? LICA FEMENINA”, C on 2a mÜ . fneTon Ornado s de «LA REPU- 
JuftDa 6. de Mendozl “ MBa * de »« autora, Ia 8e a 0 ra dofía 


PROGRAMA de acciqn 


mos que acondicionar la obra ^ C1P f IOs - ten <he- 
cial por parte de la nmier dVii tran8 í orm *ción ?0 - 
materiales y culturales y en »ÍSíf 8uie 7* B medÍ08 
“ dei momento 

Cultura eficaz y adeomu i 
jadora dei campo y de la ciudad “ * mUJer traba ' 

Atención infantil en el sector rural, v urbano 
para los Injos de las trabajadoras. 

Atención dc maternidad v de salubridad es ge- 
neral. 

Habicndo en cada poblado de nuestro país siu- 
cbas mujeres que no cuentan con el apovo de un bo- 
gar o que ban sido abandonadas por los maridos, o 
que han quedado vindas y se ven espuestas a las más 
lamentables condiciones de miséria y explotadón, y 
dándose el caso de que vendar, su trabajo unicamen¬ 
te por la comida o recurran a la prostuuraon coroo 
medio de lograr su subsistência: gestionamu* para 
ellas una habilitación correspondiente 
tierra con que se dota a ^ epda^r ^ tra _ 

lor sea en herramientas, waq fmPU jnas. toda vez 
bajo adecuado a las actmdades feiuunna.. 
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que el Estado debe solucionar de alguna manera 
te problema de la mujer campesina. e8 ' 

También deberán gestionarse, préstamos dire<* 
tos para las organizaciones femeninas, por parte T 
los Bancos Ejidal y de Fomento Industrial, para 1* 
organización de actividades colectivas v dV rr>r,a; 
miento económico. 

Fundación de un Banco Femenino, para el fo- 
mento de las cooperativas de consumo en las ciuda 
des y en el campo. tt ’ 

Dotación de parcelas para cultivos colectivos a 
cada grupo de mujeres organizadas, por separado de 
las tierras con que se dote a los maridos. 

Igual salario que al hombre; pero no el mismo 
trabajo para la mujer, durante el período de embara- 
zo y lactancia, tomando en cuenta que en estas cir¬ 
cunstancias, Ia energia de la mujer ya está produ- 
ciendo un fruto de interés social. 

Cuatro meses libres de trabajo físico para la 
mujer percibiendo su salario íntegro. Dos meses an¬ 
tes dei alumbramiento y dos después. 

Ninguna restricción para el libre y completo 
ejercicio de los derechos de la mujer, en todos los ór- 
denes de la vida. 

Como medio adecuado para lograr la cultura in¬ 
tegral de la mujer, se propone la fundación dei ins¬ 
tituto que a contmuación exponemos: 


Casa-Escuela de la mujer trabajadora. Su objetivo 

al mnmira* 9 ue priocipalmente nos propoue- 
‘ ganiza r la Casa-Escuela de la Mujer Tra- 


mos 


bajadora es el de acondi^i 

higiénica y económica, £ de manera c „i f , , 

toda mujer perteneSnte P a K? ción y 
sea àel eamro o de la «fojj* n 

óón y actmdad coa la lucha emp^í 8 * 1 P«pÍ 
tintas organizaciones de traba2. i por las dis- 
zada desde hace más de 30 afiL^ 8 ’ ucha eoi »en- 

en nnestro país. 

CONSIDERANDOS 

La Casa-Escuela dc la mujer trabajadora uo 
trata de separar en nexos el movimiento de lueha de 
su propia clase, sino por el contrario, se propone li- 
garlo más, sólo que en condiciones adecuadas a las 
necesidades especiales de la mujer en relación con 
la familia. 

Consideramos que dentro de las actuales orga- 
nizaciones no es posible dar una práctica atención a 
los problemas y necesidades específicos de la mujer, 
dado que los actuales programas no tienen incluído 
éste como tarea inmediata y creemos haber encon¬ 
trado la forma de allanar, en parte, esta urgente ne 
cesidad para la clase trabajadora. 

Consideramos también que para [^^ r C0I 
objetivo expuesto, se hace indispensa ^ 
el interés y apoyo de todo trabaja orj é3ta 

«u mejoramiento y li J erac ^ g C J e ^Jra especial * 
la razón de que nos dirijam 
«us organizaciones. 
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finalidades 

Casa-Eseuek^de fff** #» * prop„ n „ , 

reproducción de W l r lJ esponsabi Hdad SOf !f , de ha - 
a la mujer como su c ? ue * e rne direo/ Cl} la 

al número de esta m-nri * °V,P run ordia] no p 

y eato^u&iTot 0 ? £&!££ 

un conocimiento adecuado. gular P° r medio 

diciones ^ miséria l^nor^ck 2 ^° de las con- 
men capitalista, es sunmmen^TV UJ ? ta el régi- 
lacra social que se manifíesta en líf 11 Sl ? b f an ar una 
surda y arbitraria de las enerrías d^S 0tadÔn ab * 
tanto masculinas como femeiS mayorías 

te en la rnuier. en um p f ro dlrefi tamen- 

dad natural en reladón cot lt í^iEa S E?S“?‘ 
que uos proponemos despertar en la íimier esta cõn! 
ciência, hasta lograr que se interese efectivamente 
por la transformación dei actual régimen a unlnue- 
va °rjamzacion de la soeiedad eu la que a más de re- 
considerarse sus derechos en igualdad de circuns¬ 
tancias respecto al hombre, en el sentido cultural, 
económico, social y político, se reconsidere también 
la dignidad de la mujer, así como su autonomia so¬ 
cial respecto al hombre. 

Otra finalidad que nos proponemos es la de con- 
trarrestar Ia miséria que afecta más directamecte a 
la mujer, por las dificultades que ésta tiene en adqui¬ 
rir trabajo cuando sus hijos son pequenos y esto lo 
alcanzaremos por medio de las distintas actividades- 
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de caracter productivo q Ue tín „ 
orgamcemos, tales como industríf ? asa8 -Escuelaa 
rácter de la Institución. tuas ade cuadas a l ca- 
, También nos proponemos 
mientos sirvan de conexión por mMi?!?V aUblec i- 
en el mteres que debe ligar 1 -, tní» i í e la «Mia, 
dora, haciendo caso omiso de las aL- • e tra Eija- 

as «««enes actuaíes. 

El funcionamiento de la Casa-Eecaela 

La Casa-Escuela de la Mnipr • j 
cionará por medio de diferentL Jf abajadora » fun- 
den siguiente: s secciones en el or- 

A. Secei ón de Ensenanza. 

±>.—feeccion Lifantil 

, tuS’ Servid0 Médico * B*-. 

£ ~ 5 ibl Í oteca y Teatro. 

-£: Cultivos Agrícolas. 

eléctriPí! ’ ^lefonos, máquinas de coser, planchas 
zaie^df l fl ’« y v2 d ° S ° S ^P 1603011 * 03 P ara el aprendi- 

deltro de Lcrl e 4Sa dUStriaS q " " deSaTOlfen 

Además habrá los siguientes Departamentos: 

Aiojannento para mujeres adultas. 

departamento infantil. 

Departamento de Matemidad. 

El Departamento Infantil dará servicio en pri- 
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mer término a los ninos que bayan nacido en o 
dou de Matemidad y que sus madres así 1 0 
teo Además. se atendera a todo mno de mujer 
bajadora que no pueda cuidar a sus hijos en s u 
pia casa y que no este dentro de la Institución d?] 
biendo pagarse una cuota diana de 0.25 centavos oí 
mo mínimo. El servicio a estos ninos será de alimerT 
tacióii adecuada a cada edad, aseo, cuna, etc.- tam 
bién se dará ese servido en el mismo Departamento 
a ninos mayorcitos a quienes a más de alimentación 
y aseo se les impartirán los conocimientos relaciona¬ 
dos con 8U edad. 

Sección de Industrias 

Esta sección funcionará por medio de una poli¬ 
técnica, con todos los ofícios y artes adecuados a las 
mujeres campesinas y obreras. 

Distribución de utilidades 

30 o|o a Ias alumnas productoras. 

20 ojo como fondo de emancipación o aborro. 

50 o|o para sostenimiento y fomento de la Ins- 
titución. 

Requisitos para ingresar a la Casa-Escuela de la 
mujer trabajadora i 


En pruner lugar habrá que sujetarse a un exa- 
men de salud que se hará en el Departamento. La 
Escuela de la Mujer Trabajadora constituye en sí, 
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dón Nacional, SfíSST * ^ 

jer que ingrese a ella, pertenecel a 5 Jf; ^ mu ' 
estará ligada, o s«rá miembro de per .° 

zación de trabajadores, de prefewaSL ^ 0r J gani ' 
nexos con la Casa-Escuela de la Mnjeí T^bajtó^ 

Prohibiciones 

En la Casa-Escuela de la Muier 
queda prohibido el uso de bebidas Imbri^gSt^ êi 
ejercicio de la mendicidad. de la prostitución y dei 
comercio; el uso de establecimientos penales o ct 
rreccionales, asi como la eelebración de cultos reli¬ 
giosos. 

Sobre el gobierno interior y exterior 


_ Este Gobierno se llevará a cabo por medio de un 
Comitê Executivo formado por la misma organiza- 
ción femenina y por un Consejo integrado por repre¬ 
sentantes de las distintas organizaciones de traba¬ 
jadores que cooperen con la Institución, así como 
también por un Delegado de cada Secretaria o De¬ 
partamento dei Gobierno que en cualquier forma 
tenga relación con la Casa. 

La Casa-Escuela de la Mujer Trabajadora, fun¬ 
cionará de manera semejante al plan qne rige a las 
Escuelas Regionales Agrícolas de la Secretaria de 
Educación, sólo que adaptado a la Escuela de la Mu¬ 
jer Trabajadora y con sus Estatutos internos. Ade¬ 
más de esta Escuela o Casa de la Mujer, se constitui- 
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rá en Organización con ensanchamiento na<* - 
consiguieudo establecerse cn Edifícios de Bieno Pv? 1 » 
cionaJes sin ser dependencia dei Gobierno v»er 
gida por el Consejo, en la forma que se hizo Jí r ®' 
ficación cu uota anterior. e «peci- 

Del personal Directivo, Administrativo y Técnico 

Para cubrir los puestos, sin excepeión ni de 1 
más insignificantes, se procederá por selccción enf 
pleando el sistema de oposiciones en acto público 
Y en cuanto al personal técnico, será remunerado eii 
sus servicios para que pueda dediearse plenamente a 
la actividad que esté bajo su responsabilidad. 

Médios para lograr la implantación y sostenimiento 
de esta Institución 

En cuanto al sostenimiento, esperamos lograr- 
lo por medio dei rendimiento de las diferentes indus¬ 
trias que funcionen, además, por cuotas mensuales 
de alojamientos, cuotas que estarán en relación con 
el salario, sueldo o pensión de que disponga; pero pa¬ 
ra la implantación, juzgamos conveniente recurrir 
al apoyo dei C. Presidente de la República, General 
Lázaro Cárdcnas, ya que esperamos que nos justifi¬ 
cará en nuestro empeno por organizar a la mujer 
trabajadora de nuestro país, en condiciones más ele¬ 
vadas, tanto en el aspecto cultural como en las con¬ 
diciones de producción, ya que es verdaderamente 
angustioso el atraso de los médios de trabajo y ren¬ 
dimiento de nuestras mujeres. 


Ui 


««wjaoores cooperarán Vi * or b'atuzacio. 
esta organización nuestra V a* al 7 808te ** i miento de 
dremos hacer un verdadcro W, - Ha man <»a po- 
enormes peligros de guerra, Contra lo « 

con que cada vez el régimen oSaKT , y - miseiia 
bsmo amenaza. -*p«auata y el ímperia- 

Sección de Maternidad (i) 

decarácSocUSS.tí ■ «U*™ 

eimicnto y «nataiS?”fc “ ndie i OT « de na- 
bondad que encievran los prindpfollu U 

E^eoiiTiencia ^ í 

ripioí S0Clal que encierra la P r áctica n de tallípS- 

m«jeX°brdoT q rStothi e Td e8t0 ’ rad * 

tra Clínica de 

dadosamente a fln de teneV L co^P SUcui ' 
de su estado de salud y catalogar su hoja^e”estúdio 
para interveniren cualquier dreunstaieia »u 1“ 
yoies probabilidades de êxito tanto de parte dei pro- 
dueto como de la madre. p 

fratamiento de las mujeres que padezean en- 

i q H e P on S au en peligro el desarrollo fisio- 
gico dei produeto, serán tratadas con especial aten- 

Uoctorn 0 E tlE Ct ° ** mt4roid#d M P«po«d<m»do por U 
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.. Q fin de evitar, hasta donde sea posible, un da- 
- 10 Hp tanta trascendencia para nuestra raza y q ue 
" c8 „ ás que el resultado de la iguonmcia y el abL- 
Zno con que el Estado capitalista ve a las mujeres. 

Esta Maternidad dara de ocho a diez da as de in- 
fprnado o más si el caso lo requiere. lambién se 
nropone esta Maternidad, crear nexos con las muje¬ 
res trabajadoras que sean tratadas en la Clínica, 
aconseiándolas, estinaulándolas y dingiéndolas eu el 
sentido de una vida higiénica al alcance de sus re¬ 
cursos económicos, incluyendo también las orienta- 
ciones sociales acerca de la importância colectiva de 

esta función biológica. , , 

El personal directivo y ad mini strativo de la 
Maternidad, será elegido de acuerdo con el Comité 
Eiecutivo de ia Casa-Escuela, juntamente con el 
Consejo de los representantes de las organizaciones 
obreras y dependeneias dei Gobierno, en la forma es¬ 
pecificada en el Plan de la Casa, o Institución. 

La Dirección de la Maternidad eseogerá el per¬ 
sonal científico que deba cooperar con la misma, de- 
biendo, dieho personal, estar de acuerdo con la ideo¬ 
logia y finalidades sociales de esta Maternidad. 

La Maternidad se regirá por un reglameuto in¬ 
terior elaborado por la Institución. 

Del funcionamiento técnico 

Para su funcionamiento técnico, la Maternidad 
necesitará cinco médicos, dos de éstos especialistas 
en obstetrícia, un ginecólogo, un laboratorista y 1111 
dentista; además, un practicante de guardia noctur¬ 


na 



L i;- V ambulantes r ~ ^crmerta, 

ocho horas conforme a la Lev dei r u el de 

I Este personal está considerado 
de treinta encarnadas como mínm ^ a f a e 8erv icio 
también, para la atencióu de l^mí^VV e , Dtrada y 
la Institución, en el 

detaUadas r °en eiteprotec^lw? 00 ' , actMdadea 

ttssr - y s 

y JS£ ffieuTe- 

Ss fSíitSSW «K 

gmpos: j 

Campesinas.— Este grupo está subdividido en 
las siguientes secciones: 

a) Mujeres de hogar que de acuerdo con sus 
maridos, temporalmente ingresen a la Casa-Es¬ 
cuela. 

b) Jóvenes huérfanas. 

c) Mujeres abandonadas de sus maridos. 

d) Viudas. 

e) Mujeres que por causas justificadas, mal 
tratamiento o dificultades inevitables tengan que re- 
tirarse dei hogar. 

Antagonismos.—8 
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Servidos a las campesinas y a sus hijos 

Maternidad y atención médica. Ensefianza de 
ofícios e industrias agrícolas. Listruccion elemen- 
tTy superior. Cultura tísica, arte, etc 

Cuidados y educacien a sus hiios. Trabajo re- 
tribuído por la actividad en que cada mujer esté es¬ 
pecializada. 

Conexión y servicio a obreras 

Los mismos que a las campesinas y a sus hijos; 
pero adaptados al género de su trabajo. 

Conexión y servicio a las maestras 

Trabajo relacionado con su profesión y los mis¬ 
mos servidos que a las obreras y campesinas. 

Conexión con mujeres profesionales, intelectuales, 
empleadas y artistas 

Trabajo correspondiente a su especialidad y los 
servidos que necesiten de la Institudón. 

Conexión y servicio a las soldaderas 

Los mismos que a obreras y campesinas. 

Conexión con mujeres comerciantes en pequeno 

Organización de cooperativas y los mismos ser¬ 
vidos que a las mujeres de otros grupos. 
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empleadas de y 

Los mismos que a „ br 

Conexión con mendiga* ' '"“'‘'“‘“‘a. 

6 inas Trabaj ° y l0S q-lrr* ^ 

a obt «»» y «npe. 

Conexión con laa mujeres que liam* . . 

Trabajo. atención médica v lo • 
que a los otros grupos. 5 los ^mos servidor 
En cuanto a las muWr 

tro de la clase.burguesa. pocLih níf CUentra *ten- 
en lo personal a nuestra IustitmS ^ sus servidos 
tén aptas para ello, v suSán!w n ’ Slempre W* «- 
ma, dualidades y estaffis a meatro P*W- 
En relaeión con los mori;™ . , 
gi*ar la implantación y sostenimW °T e ° S para lo ' 
de trabajo para la 6Sta forma 

ción, lo alcanzaremos porei rendimi^V a °í 8ar ^ za ' 
rentes aetividades de carácter -nm^ en í° as ^ e ‘ 
do que,.l actualG& 

cihtandonos edifícios acondicionados de Bieues Na- 

«SS S adernas, cuotas y donativos que en lo per- 
sonai conseguiremos. H " 

, -Adernás, el Banco Refaccionario Popular y e! 
ae Lredito Ejidal, deberán hacer prestamos a esta 
i-UStitucion, dei mismo modo que los hará el Bancc 
a emenino que deberá fundarse. 
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La Casa-Eseuela de la Mujer Trabajadora de- 
berá establecerse también como anexo a las Escue- 
las Burales y Casas dei Agransta que funcionan en 
.1 na ís designándose para su atencion el personal 
necesario, según el número de habitantes de cada p 0 - 
blaclón, así como la actmdad que cada empleado v a 

a desarrollar. 

La preparación do Ia muj6r, que en estas casas 
se loçre, será precisamente para auxiliar a las orga- 
nizaclones femeninas que ya están funcionando, tan¬ 
to en las ciudades como en el campo; sólo que esta 
Institución proporcionará a la mujer el contenido es¬ 
pecífico de la causa que defiende. 


UNICA SAUDA 


Si la mujer persiste en su ceeuera de a( | 5r * 

Las consecuencias de su adaptación a la 
nalidad masculina eu el orden psicológico son tan 
desastrosas Gomo lo haa sido cn cl ordec mater.aí 

En sus facultades mentales posee la mujer las 
armas necesanas para la defensa de su causa. No tie- 
ne porque usar las anuas dei hombre. Y las armas de 
ella son de tal alcance, que pueden hasta neutralizar 
por completo las armas artificiales que, quizá en mu- 
chos casos, a pesar suyo, usa el hombre. 

La lucha de clases, en que actuaknente se deba¬ 
te el hombre, es en Teaíidad un problema que princi¬ 
pia en la desarmonia de la vida entre la parej a hu¬ 
mana. Es pues una consecueneia; no un problema 


original. 

Para atacar ese problema original, es indispen- 
sable que la mujer se ponga de acuerdo entre ella 
misma, y esa es la fmalidad esencial de la Institución 
que en forma de Casa-Escuela hemos propuesto. 

La mujer absorvida por el hombre, se deforma. 
ÍY si tratara de constituir un tipo de organización de- 
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finitivo y aislado dei hombre, también se deforma- 

* La forma de preparación que proponemos para 
Ia mujer, es solamente ima organización transitória- 
es solamente una etapa de recordación, aprendizaje’ 
y concentración de las fuerzas con las cuales, la mu¬ 
jer contribuirá a la tarea de transformaeión y reeti- 
ficación de la sociedad. Y para ello, existen ya inu- 
ieres que son capaces de emplear la técnica ãdecua- 
da a esa NUEVA ESCUELA. 


Oon esa nueva ensenanza, la mujer podrá ver- 
daderamente combatir al Imperialismo, al fascismo 
a la guerra, a la prostitución entre hombres y muje- 
res, al sectarismo y a cuanto vicio, ya sea mental o 
material que exista. Podrá así mismò ejercer sus de- 
rechos plenamente y sin humillarse para pedirlos. 

Pero somos las mujeres quienes debemos cui¬ 
dar de que nuestra causa no sea traicionada por las 
mujeres mismas, porque una vez que aseguremos és- 
to, los hombres serán impotentes para traicionamos 
o danamos. / 

EI desenlace de Ia tragédia humana está pues 
en la mujer misma, ya que por su propia naturaleza 
(material y moral), tendrá que tomar al hombre so¬ 
lamente como su fruto y complemento. 
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